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CAPITULO I 

LA COOPEFACION 

La cooneraci6n es una de las formas más no-
bles "le la sol1dar1'iad humana. En nuestra época·_ 
asume una gran importancia debi~o a las necesida
des cada vez más sentidas de la clase media y tra 
bajadora, para unirse y resolver los opresores --= 
problemas de la vida cotidiana. 

La palabra cooperac16n en su acepción más am 
plia, significa la idea de asociación de esfuer-
zos hacia un fin común. En tal sentido, en el -
complejo organismo social, la mayor parte de los_ 
actos humanos, tienen un fin de cooperación. 

Económica~ente considerada, la sociedad coo
perativa es una forma particular de la asociación 
con fines económicos; as! podemos llamar coopera
tivas a las asociaciones de economía privada afee 
tadas por una necesidad común, para producir, coñ 
carácter aut6norno, la func1.6n, industrial o eeon.Q. 
mica, necesaria para satisf'acer esta necesidad en 
provecho mutuo. 

El primitivo significado de la palabra coop,2_ 
ración, se refiere al concurso de diversos hom- -
bres o elementos para realizar una obra o fin co
mún, significado que es igual al etimol6g!co. P.! 
ro, actualmente, por cooperativismo se entiende • 
una asociac16n de categoría especial que reposa -
más sobre las personas que sobre los capitales, -
persiguiendo a la vez que un fin acon6mico otro -
moral. As!, pues, "la cooperaci6n supone una ase. 
ciaci6n de personas y capitales que !:le propone la 
realización de una obra en común a beneficio de -
los asociados. Mediante ella pretende el hombre_ 
resolver importantes problemas de su vida y obte
ner un mejoramiento de su condición moral o econ6 
mica 11 • (1). -

Los esfuerzos colectivos tendientes a elevar 
el nivel de vida, dan origen a una serie de actos 

-1-



coordinadores de las energías y de las volunta- -
des. En esta coor1inaci6n residen el origen y la 
raz6n de la cooperaci6n, que debe ser libre, con_ 
iguales deberes e idánttcos derechos. 

De simples instrumentos, los hombres se ---
transforman en dirigentes a su vez de los nuevos 
instrumentos de la economía colectiva, coor1inán= 
dolos y organizándolos; no con el fin de explota
ci6n del hombre por el hombre, sino para que to--
1os puedan gozar de las incon~ensurables ventajas 
de la solidaridad hu~ana. 

Y así, de acuerdo con la organizac16n econ6-
m1ca de la sociedad actual, los artículos desti-
nados a la alimentación o a las demás necesidades 
de nuestra vida, producidos mediante la agricult!! 
1·a. o las fábricas, antes 1e llegar a los consumi
dores, pasan por las manos ·Je numerosos interme-
diarios (importadores, mayoristas, distribuido- -
res, tenedores, etc.); intermediarios que al ven
der sus mercancías no tienen el prop6sito de sum! 
nistrarlas al consumidor al justo precio y de· la_ 
mejor calidad, los que no se interesan en saber -
si el precio elevado limita el consumo del artÍc!! 
lo, o impide su adquisici6n a numerosos sectores_ 
sociales. No preocupándose por saber si el arti
culo con el cual negocian representa una n•3cesi-· 
dad vital para la salud o para la al1mentaci6n in 
dispensable y decorosa de la mayor parte de la p~ 
blación. Lo que les interesa ~nicamente es cons1 
guir el mayor precio posible, y para alcanzar es
te ~1n los intermediarios se valen de infinidad -
de medios que cubren su codicia y su poco escrúp]!. 
lo, aumentando stn vacilaci6n el precio de los ar 
ticulos esenciales para la vida diaria, y apelan: 
a múltiples artificios~ como sustraerlos a la cit. 
culac16n 1 destruirlos en parte, monopolizar su -
produccton y adulterarlos, perjudicando de esta -
manera gravemente a la soc'iedad en general, 



1.- CP I'rEP. !OS QUE NO'PMAN LA COOPr;RhC IDN. 

Dos criterios esencibles norman la coopera
c16n y son: La Libertad y la Democracia Económi
ca. 

La Cooperaci6n debe ser Libre; significa -
que la asociación entre cooperadores debe ser he 
cha y mantenida en plena libertad, indepenílienti 
mente de cualquier presión exterior. El Estado 
puede tan s61o intervenir en la legislación y añ 
la regulación del fenómeno cooperativo, pero res 
petanoo la libre voluntad de los que se han aso= 
ciado, los cuales dentro de.la órbita de las le
yes, son dueños exclusivos de la agrupación y -
ninguna coacción puede ser ejercida contra la v2 
luntad de los cooperadores. El fenómeno tiene -
que desarrollarse en un medio de libertad comple 
ta, ya en lo tocante a la libre determinaci.6n de 
los que resuelven asociarse, ya en lo que con- -
cierne al libre funcionamiento de los organismos 
que surgen en virtud de su libre asociaci6n. 

De la Democracia Econ6mica.- En las Coope
rativas lo esenc'ial, lo preponderante es el ele
mento hombre y por esta raz6n, en estas socieda
des todos los socios gozan de derechos idénti~ -
cos,·cualquiera que sea el número de acciones -
suscritas. De este hecho es de donde surge lo -
que se llama Democracia Econ6mica. 

En las Cooperativas, los socios, no se reú
nen con la intención de obtener frutos de sus ca 
pitales y si para realizar, con criterio de utt= 
lidad social, determinados fines económicos 
correspondtendo al inter~s colectivo. De aquí -
surge una regla de carácter absoluto sin la cual 
no se puede haber cooperación. Esta regla es la 
siguiente: los socios de la cooperativa delibe
ran en las asambleas, independientemente del ca
pital en acciones por ellos poseí1as. Cada per-

· sona es un voto. Por eso se dice oue las coope
rativas no son sociedades de capitales sino de -
personas. En aonde no hay esta regla no hay coQ 
peraci6n, sino un disfraz de cooperativa, con iU 
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teneion~s puram,nte lucrativas. Entre las muchas 
ventajas que poflemos señalar en la pr~ctica de la 
cooper&ci6n, hay algunas que demuestran los ~oti
vos por los cuales las clases media y trabajado-
ra, tienen interés en asociarse en eooperativas.
-La cooperaci6n valoriza el salario, en lenguaje_ 
cooperativo, se valoriza el salario no con rela-
ci6n al preeio 1 sino tambi'n tocante a la calida~ 
de las mercanctas. 

Otra ventaja muy importante se encuentra en_ 
que la práctica de la cooperación es una escuela_ 
en la que los trabajadores apren~en a inde~end!-
zarse de la 1ireeci6n del t~cnico para pasar ---
ellos a dirigir en el futuro sus negociaciones, -
puesto que a medi~a· que la clase trabajadora va -
adquiriendo experiencia en la lucha por el mejor!t 
miento 1e sus condiciones de vida, la cooperacióii 
libre torra ir.ipulso e 1mrortancia. Observando la 
reacc16u qu9 experimenta el que forma parte de -= 
una cooperativa, nos damos cuenta que primero se_ 
preocupa s6lo ~e protestas platdnicas del régimen 
social vigente. Despu~s se inicia en la ace16n -
política y s6lo cuando los individuos que forman_ 
parte ~e las eoonerativas alcanzan un grado eleva 
do d.e conciencia', aparece la cooperación ·11bre, = 
la cual presupone una capacidad necesaria pa.J."..a la 
or~anlzae16n del consumo y de la producci6n. Sn 
la ace16n econ~mica aut6no~a es en donde los tra':' 
bajaqores podrán encontrar la opOJ"tunidad de de-
mostrar que tienen aptitudes para dirigir una sa
ciedad; pero por ser, desgraciadamente,. la clase_ 
obrera no sdlo en Mcixico, sino en el mundo ente
ro,. la integrante de dichas organizaciones, na se 
le atribaye importancia a este sistema, que proe!!. 
randa sustituir el 1nterfs individual por el inte 
r4s colectivo, podría dar una soluci6n a los pro:
blemas que nos ahogan en la actualidad. Los trg
bajadores deben considerar que la cooperact6n li
bre es un medio que les sirve para su mejoramien
to inmediato y para su elevación social. 

2.- POPJ!AS DE LA COOPEHACION. 

Son t'un1all!entalmente dos: La Mutualidad y -
la Cooperativa. 
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La ~!utualidad es una suerte de cooperaci6n:
es decir, la cooperación con fines de defensa con 
tra ciertos riesgos qua a~enazan la vida. -

La Cooperativa ta~:bién es una cooperaci6n, -
pero no con miras defensivas 1 sino con prop6sitos 
de mejorar la condición economica de los asocia-
dos. 

Con frecuencia sucede que surge una confu- -
si6n entre cooperaci6n y otros movimientos con -
los que tienen una relación aparente. Tratar~ de 
fijar las diferencias entre la cooperaci6n y los_ 
movimientos que son juzgados similares, de esta -
wanera resaltarán las características de la coop~ 
ración. 

3.- DIFEFENCIAS ENT:RE LAS COOPERATIVAS Y LAS 
MUT\JAIIDADES. 

La mutualidad tiene por finalidad principal_ 
prestar a los socios ayuda en caso de enfermedad; 
ayuda que puede consistir en dinero o en forma de 
asistencia mMica. Podemos decir que las socie-
dades mutuas son hermanas de las sociedades coop~ 
rativas, puesto que ambas se rigen por la solida
ridad; sin embargo, no se puede conclu{r que sean 
iguales. La Mutual1da1 tiene por fin, luchar con. 
tra los peligros que amenazan a sus socios, como_ 
la enfermedad, la ve.1ez y la muerte. Son socied!!, 
des filantr6picas, antiguamente se llamaban "har
mandades11, debido justamente al cuidado que pres
tan, a la atenci6n familiar que imparten. Ahora_ 
bien, las sociedades Cooperativas, tienen por - -
fin principal cuidar de las necesidades diarias -
de los socios, mediante un nuevo sistema econ6mi
co, constituyendo verdaderas empresas. 1 

Después de este breve examen de las cuestio
nes concernientes a la cooperaci6n, voy a inten-
tar trazar las líneas esenciales de las Socieda-
des Cooperativas, tratando de exnoner en cuadro -
de conjunto, las transformaciones que producen en 
la organización econ6mica actual •. 
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Es evidente que el malestar nacional, y el -
mundial en su conjunto, se debe a la desigualdad_ 
injusta y a todas luces inhumana, de la distribu
ci6n de la riqueza, tanto de la ya existente como 
oe la que día a d{a se produce, y esta verdad es_ 
reconocida por la mayoría de los economistas mo-
dernos. Todos sabemos qua los orígenes de la Re
voluci6n Mexicana, no han sido otros que la desa~ 
trosa distribuci6n de la riqueza entre el elemen
to humano que constituye la nac16n. 

Pero mientras la riqueza existente y la que_ 
constantemente se produce se distribuya desigual
mente, es obvio que la elevaci6n del tipo de vida 
material, tanto como el intelectual y moral del -
pueblo, dependa esencialmente de su mejoramiento_ 
económico y éste de la manera en que la riqueza -
sea distribuida entre los individuos que forman -
la colectividad, agravándose el problema con la -
escasez provocada ~on las guerras. 

Ahora bien, para lograr remediar dentro de -
las posibilidades de nuestra economía la situa- -
ci6n cada vez más difícil 1e nuestros obreros y -
·campesinos, y en general de todas las clases so-
ciales, debido a la carestía, cada vez más noto-
ria de los medios de subsistencia, sería muy ben! 
f ico para ellos comprender que por medio de un -
coopera tivisrno bien entendido, podrían poner un -
gran valladar a los abusos de los explotadores -
que, aprovechándose de las circunstancias, acapa
ran y encarecen lo necesario para la vida diaria. 

· Para comprender el cooperativismo, voy antes 
a analizar a grandes rasgos el proceso econ6mico_ 
seguido hasta la fecha. 

Cuatro son los factores de la producción de 
los bienes o riquezas con los cuales se satisfa-= 
cen las necesidades humunas: la naturaleza, el -
trabajo, el capital y la empresa. 

La naturaleza, proporciona especies y mate-
riales; el trabajo procura el esfuerzo que trans
forma y moviliza; el capital los medios para que_ 
el trabajador se sustente mientras produce; las -
máquinas las instalaciones, etc.; y las emrresas_ 
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contribuy13n con el espíritu activo, a la d1ree-
ci6n de la explotación asumiendo los riesgos in
herentes a ella. 

El régimen capitalista, con apoyo en el De
recho y en la Legislaci6nJdistr1huye los rendi-
mientos de la producci6n entre qui0nes contribu
yeron a ella, entre1~ando las rentas a los propi~ 
tarios de las tierras y demás recursos natura- -
les; los intereses a los due~os de los c&pita- -
les; las ganancias a los empresarios y los sala
rios a los trabaja1ores. 

Pero los capitalistas han adquirido los el2_ 
mentas naturales de la producci6n: las tierras, 
las aguas, las minas, etc., se han constituido -
en empresarios 1 han tomado a su cargo el traba
jo mejor remunerado. Por tales razones, es red11 
cido el número de los individuos tenedores de -
grandes capitales que reciben las rentas, los i!l 
tereses y las ganancias, quedando el resto de la 
poblaci6n notablemente limitada en sus percepcig, 
nes. 

Todo esto' es perfectamente natural, a ningu 
na empresa se le puede exigir que produzca un o[ 
jeto a base de ~érdida en su manufactura, o sin_ 
retr1buc16n alguna, sin que se paguen las rentas 
o intereses correspondientes. 

Es evidente que en proporc16n de lo que se_ 
arriesgue se perctba, por lo que si se lograra -
convencer y enseñar a los obreros a que ello.s ... _ 
sean los que arriesguen en grupos numerosos; su_ 
trabajo o dinero, se verían grandemente benefi-
ciados, solucionando en parte su situación da 
trabajadores que solamente reciben un residuo, -
un sobrante que puede o no alcanzarles para sus
tentarse. Las reacciones que más se han destac!_ 
do debido a las condiciones que prevalecen entre 
los trabajadores, han sido por medio de organizf,l 
clones sindicales de trabajadores con la tenden
cia a obtener una mayor participaci6n en los ren 
dimientos de la producc1~n; pero los esfuerzos = 
de estas organizaciones en su aspecto de exigen-
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ria ~e salarios más altos, s6lo ha creado grupos 
ile trabajadores privilegiarlos, que, con el ore-
texto de la ]~cha por la revindicaci6n de sus -
compa?ieros, también se suman a los que explotan_ 
l niruamente & sus traha.1a1ores. Además, es bien 
sab't·io y la nráctica nos Jo demuestra' 11ariamen
te, que es i~átt: eqta llevaci6n, nuosto que si_ 
se logra esta venta.ja, se pierde al verificarse..:. 
~1 uu~onto general de los nrecios como consecueu 
cia de los salarlos no~inales, por lo que en rr~ 
porción de este aumento) el salario real ilisminu
ye; y por que en la Misma proporci6n se reduce -
la cantidad de articulas ".le consumo que el trab~ 
jador nuede adquirir con el dinero que recibe e~ 
mo salario nominal, de tal manera que el ambici~ 
so au~ento, logrado en aryariencia, queda de he-
cho insubsistente. (1). 

Ahora bien, teniendo an cu-:mta los antece--
1entes antes dichos, es bien sencillo comprender 
que el Cooperativismo en sus diversas ~ases, - -
constituye un siste~a muy vent&joso para bliviar 
la situaci6n ae los traba.jadores' haciendo que -
las rentas, los intereses, las ganancias y los -
salarios, converjan hacia una remuneraci6n justa 
1e los trabajadores. 

Los r.edios que se utilizan son los siguien
tes: La or~anizaci6n cooperativa de los trabaja 
dores rrincipia por hacer a 6stos sus propios ei 
presarios y agregar a sus salarios las ganancias 
rte la exnlotaci6n; las ganancias y los salarios_ 
reu.ni1os dan or·ortunt1aa a las cooperativas de -
rlisponer 1e excerlentes despu~s de cubrir las ne
cosidades de los trabajadores más ampliamente -
que dentro <lel régimen capitalista, para ir ad-
quiriendo paulatina111ente los elementos naturales 
de la producción, as! como para acumular el cap! 
tal necesario para ella; lo cual pone en uropor
ci6n creciente las rentas y los intereses en ma
nos de los trabajadores. 

NOTA.- (1).- (Salarios Nominales y Salarios Rea
les.- Salario nominal es la cantidad de -
dinero que el empresario o patrón paga a 
los trabajadores a cambio de su labor: eI 
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Pero si no hay una realización práctica de_. 
los fines y nrincipios del cooperativismo, áste_ 
no prosperará nunca; :v así el gobierno promuc~ve_ 
la organizac16n ·Je nuevas cooperativas y las &Y!!, 
da a la soluc16n de los n.roblemas de carácter so 
cial y econ6mico con que tropiezan en el desarr~ 
llo de sus actividades. Esto supone una inter-
vención directa del Estado en el funcionamiento· 
interne da las cooperativas; porque en nuestro = 
medio, el funcionamiento de las cooperativas no -
tiene más características sólidas que le pongan_ 
a cubierto de influencias extrañas. Es induda-
ble que con el transcurso del tiempo y si se lo
gra hacer comprender a nuestros obreros y campe
sinos los beneficios que reporta este sistema, -
irán desligándose de la intervención del Estado; 
m.tentras tanto)' si el Estado c ornprende su misión, 
debe empercarse en seguir preparándolos por medio 
de la educaci6n y propaganda, debe vigila1• desia 
teresadamente y con energía a estas sociedades -
que en nuestro país se encuentran en estado em-
brionario, es decir, que apenas se comienzan a -
entender, y si no se les nrotege, son fácil~~nte 
presa de los líderes improvisados y sin escrupu
los que explotarán más inicnarrente a los trabajª
dores asociados. 

Cuando Alejandro de Humboldt escribió que -
11México era un País ae maravilla por su riqueza 
la.tente", no exageró el concepto si se atiende a 
que en realir:lar'I existe esa riqueza, si bien co-
mo ha dicho otro escritor, la única planta que -
aquí no prospera es la del hombre, y tenemo~ que 
cúltivarla con esmero para que también florezca, 
y fructifique, siendo esto tan importante como -
todo lo demás para hacer viahle· el progreso na-
cional. 

-salario real, el verdadero salario, se -
constituye por la cantidad de art!culos -
de consumo y de servicios que el trabaja
dor puede conseeuir .. a.~cambio del dinero -
que recibe). · 
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CAPITULO II 

ANTECEDENTES HISTQh'TCOS DEL COOFEJll\TWISr.'O 

La Cooperativa se funda en condictones hts
t6ricas precisas y determinadas. 

Entre los Griegos y los Fomanos, s6lo rudi
mentos muy pobres de cooperativismo se produje-
ron, debido al hecho 1e la economía esclavista -
de aquellos pueblos en su nrimi tivo desenvolvi-
miento. Tenemos noticias de uniones temporales_ 
de personas interesadas en un fin concreto, den2 
minadas "koinonias 11 , mismas que al tratarse de -
negocios cambiaban su nombre por el de 11 eranos 11 

y se convertían a veces en instituciones perma-= 
nent~s, es decir, en una especie de Cajas de Cr! 
dito, y de anticipos. Asimismo, existían asoci~ 
clones de seguros, cajas de enfermedad, de sepe
lio, etc~ 

Algo semejante ocurría en Roma con sus unio 
nes de artes~nos¡ pero entre los Romanos, estas: 
uniones tenían mas bien un carácter político y -
religioso, los 11collegia 11 y 11 sodalitia 11 fueron -
sucesivamente abolidos, cuando durc.nte las gue-
rras civiles y del imperio, rué juzgada su ten--
1encia perniciosa; s6lo los 11collegla" conserva
r~n ilimitadas sus franquicias¡ pero tampoco es
tas uniones constituían un fenomeno cooperativo. 

Sin embargo, se 11ctaron ~isposiciones que_ 
sancionaban a aquellos nue provocaban artiflcto
samente la escasez de v!veres, con la consisuieQ 
te alza de los precios. 11Dardanarii" (1) eran -
denominados en Poma a los que pod{amos llamar -
acaparadores, esta palabra 1 fuá objeto 1e mucha~ 
discusiones. La opinión mas aceptable es la que 
deriva de "Dardano", mago célebre seeún la leyeQ 
da, ara capaz de destruir cuanto quisiese median 
te sortilegios. 

(1).- La Cooperación Libre.- F. Frola. p. 47 
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De ahí que los acapara1ores fueron llamados 
"dardanarii 11 y se les castigase con penas severí 
sim&s, en ~uchas ocasiones se les abandonaba a = 
la veni;anza popular, siendo muertos im~1unemente. 

En la ápoca de Augusto, fué promulgada una 
ley que abarcaba en general los crímenes cometi= 
dos por los "dardanarios", es decir, por aque- -
llos que eran culpados de provocar el alza de -
los precios mediante maniobras fraudulentas. 

En los primeros tiempos, la pena era pecuna 
ria; más comprobándose que a pesar de ésto los = 
abusos en la materia en vez de disminuir- se con
vertían en más numerosos y graves, entonces la -
'ley fué modifica1a mediante la publicaci6n de -
unos edictos imperiales que ordenaban a los ma-
gistrados y al Pro-C6nsul, obrar extraordinaria
mente y con severidaa contra los que violasen es 
ta ley. -

Podemos encontrar vestigios de coonerativis 
mo en las congregaciones monásticas, particular= 
mente en sus comienzos, cuando aún no se habían_ 
establecido jérarquías; pueden ser consideradas_ 
formaciones cooperativas, porque en ellas se re~ 
nían, en absoluta comuntiad de vida, los que - -
huían de la condición salvaje y destructora de -
toda solidaridad propia del mundo ~e aquella épQ. 
ca. Citase la Edad Media· como máxima floración 
del cooperativismo, rero en ella se produce la = 
cooperaci6n con carácter obligatorio, y a ella -
debía pertenecer forzosamente el individuo, a di 
ferencia de la moderna concepci6n, cuya primera_ 
característica es precisamente la libre partic1-
pact6n de.los socios. Si a pesar de esta nota-
ble diferencia entre la corporación gremial y la 
asociación libre, las ponemos bajo una rúbrica -
común de cooperativas, •:mtonces es evidente que_ 
en la Edad Media el cooperativismo orienta y do
mina toda la vida social. La comuni1ad rústica_ 
con su dehesa comunal, sus bosques y riegos en -
común, por un lado, y el ~remio de artesanos en_ 
la ciudad y las asociaciones de merca1eres por -
otro, bastan para demostrarlo. 
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Completamente distinto es el origen de la -
cooperaci6n moderna. La cooperativ~ moderna se_ 
debe a la extensi6n del régimen capitalista, y -
es una reacci6n contr& la presi6n excesiva que -
i!íste ejerce, como una réplica. contra la transfot, 
maci6n radical ne todo el orden econ6mico, debi
do a la suplantaci6n del libre comercio por los_. 
monopolios agrario·- industriales, aue a poderándo
se de todos los sectores de la vida industrial,
eliminan al pequef'!o product.Jr y al comerciante .. 
en peque~o que no puede competir con ellos, y se 
convierten en grandes potencias econ6micas. 

De esta manera, observamos que las grandes_ 
uniones de industriales obligan a los pequefios -
productores indivi~uales a unirse entre s1 o a -
eliminarse y sucumbir. Observamos tambi~n que -
como reacción de las ventajas obtenidas por los_ 
grandes industriales, los obreros se unen y for
man agrupacion~s que se denominan sindicatos, y_ 
entonces se establece una lucha tremenda entre -
el capital y el trabajo, de tal naturaleza, que_ 
es de vida o muerte para uno o los otros; pues -
el obrero con su arMa: la huelga, y el patr6n -
con su dinero, entablan un duelo de agotamiento_ 
que redunda siempre en perjuicio de la colect1v1 
dad. 

1.- INGLATERRA 

Las condiciones necesarias para el desarro 
llo de la cooperaci6n 1e consumo, se produjeroñ: 
por primera vez en Inglaterra. 

11F. Staundinger (pág. 50) dice con Beatriz_ 
s. Weeb, en su historia de las cooperativas in-
glesas11: -"Durante el s i~lo XVIII, cuando el es
píritu de asociaci6n parecía extinguirse entre -
la apatía social y al aislamiento econ6mico de -
los pequeffos propietarios y de los artesanos do
mésticos, salván~ose la i1ea de organizaci6n de_ 
las sectás religiosas, el disgusto creciente de_ 
los pobres contra las expoliaciones y opresiones 
t1e los ""Oli:neros y panaderos que gozaban una ver, 
dad era posición de monopolio, suscitó las prima-
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ras ideas <1e cooperac16n y con•lujo a la fun·~a- -
ci6n rie molinos y tahonas coooerat1.vas. 11 Las -
primeras cooperativas, fueron~ pues, de produc-
ci6n y consumo, es decir, cooperativas que proda 
c{an determina1o artículo para el consumo de sus 
proi)ios 1n•HV1",UOS. 11 

3u tendencia era limitar los precios a los 
gastos de producción, sienrio los pequeros sobrañ 
tes a~adidos al capital o reparti1os entre sus -
miembros. Eran, por lo tanto, cooperativas sin_ 
un fin especial ulterior, sin idea ni estudio de 
las tendencias de la cooperación, ni 1e los pro
cedimientos que, para conseguir aquellos fines,
precisa seguir en el reparto de heneficios. 

Desput§s de varios intentos de formar unio-
nes cooperativas realizados por Roberto 0·,.¡en en 
1r.20 sin éxito alguno, en 1832 llegaron a ?00 -~ 
las sociedades obreras de esta índole existentes 
en aquel país. S6lo hasta lP.44 se logr6 rea11-
zar la primera experiencia colectiva que tuvo r! 
sultados prácticos, y pas6 a la historia cono un 
ejemplo 1e espíritu coo~erativo de largo alean-
ce; esta exper.iencia fué la lograña por un grupo 
de tejedores de la ciudad oe Fochdale, en Ingla
terra. En 1844, 28 operarios tejedores se hall~ 
ban sin trabajo; pensan~o ~stos c6mo po~r!an sa
lir de la in11gencia en que se encontraban y es
capar a la miseria, tuvieron una idea, un pensa
miento como consecuencia de su situación. De e1!, 
ta idea surg16 el movimiento cooperativista que_ 
más tarde hab!a 1e tener tanta influencia en el 
movimiento econ6mico social. -
' 

Los tejedores de Rochdale comprendieron que 
el problema debería ser resuelto con los elemen
tos que contaban, y empezaron por aportar cuotas 
semanalmente, y de esta manera obtener con esa -
cant11ad reun11a, por mínima que fuese, artícu-
los indispensables para la subsistencia, en las_ 
mejor~s conoiciones de precio y calidad. Esta -
idea prosper6 rápidamente, y el 28 de oc tuhre de 
1844 fu~ legalmente constituida e inscrita la -
primera cooperativa de consumo con el nombre de_ 
Rochdale Society of Equitable Pioneers. Cuaren-

-13-



ta miembros fi~uraban en sus listas, y la cuota_ 
ascendi6 de dos a tres peniques por semana. Y -
cuan·lo se logr6 t·eunir la suma de 28 libras es-
terlinas, se alquil6 una tien~a pequepa para empt 
zar sus activi1ades bajo las siguientes bases:-
"La sociedad tiene por fin realizar un beneficio 
pecuniario, mejoran1o las condiciones domésticas 
y socia:s~ de sus miembros. Para ello se consti· 
tuirá un capital, dividido en acciones de una ll 
bra cada una, que se invertirá en la forma que -
sigue: · 

a).- Abrir un almacén para que se vendan g! 
neros alimenticios, ropas, ate. 

b).- Comprar o construir casas para aque--
llos de sus asociados que deseen mejo
rar las condictones de vida doméstica_ 
y social. 

e).- Iniciar la fabricación de artículos 
que se juzgue conveniente, con el fin_ 
de proporcionar trabajo a los asócla~
dos desocupados, o que sufren frecuen
temente disminuciones de salario, 

d).- Comprar o arrendar tierras para ser 
cultivadas por los socios, sin t~aba-
jo, o con salarios insuficientes." (2). 

Pero los Tejedores no se detuvieron aqu!. -
Puede decirse que de repente se les ofreció a la 
vista todo el panorama cooperativo, y con una - 0 

gran vtsi6n establecieron que: · · 

En cuanto sea posible, la soc1e1ad procura
rá organtzar la producci6n, d1stribuc16n y educ!, 
c16n de acuerdo con su finalidad y medios. · 

"Las cooperativas de Rochdale formularon en 
tonces 1 las cuatro leves fundamentales da la co~ 
peracion:. 

lo.- Venta de mercancías al precio de plaza. 
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2o.- Devoluci6n 1e los beneficios a los as2 
· c1a1os en proporct6n a las compras que 

cada cual realiza. 

30.- Adm1nistracl6n de la socie1<ld de acuer 
do con los principios democráticos. 

4o.- lfenta por dinero en efectivo y supri-
mir el crédito lo mas que qe pueda o -
por completo." (3). 

Así por obra de estos empe~osos tejedores -
ingleses, co~enz6 el movimiento cooperativ1sta,
que hoy reúne millones de socios en todos los lM 
gares del mundo. 

Singularmente, el reparto ie los excesos de 
perc~pci6n se~ún lo consumido por cada uno, y no 
en proporci6n a las aportacionGs rlel capital, -
constituye el funiian~ento de toda coopera thra in
glesa. 

Igual fen6meno se observ6 y se produjo cin
cuenta o sesenta años 1h:i::1pu~s en Suiza~ 

2.- FFANCIA 

Francia no ingresó sino ya tarde en la coo
peraci6n de consumo, dedicándose primero a la -
cooperaci6n de producci6n bajo la inspiraci6n -
del socialismo asoc1acionista de la primera mi-
tad del siglo XIX, posteriormente, de 1863 a - -
1865, se inic16 la asociaci6n cooperativa de Cri 
dito, pero se cons1der6 esta misma como una eta
pa hacia la sociedad cooperativa de producc16n,~ 
fracas6. 

Como consecuencia, desanima~os por el fra-
caso, los obreros se desviaron de la cooperaci6n 
en todas sus formas. 

(2) y (3).- La Cooperac16n Libre.- F. Frola. ps. 
10 y 11. 
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·Sin embargo, asporáñ icamente surgían las SQ. 
ciedades cooperativas de consumo. La mas anti-
gua de las que figuran en el "Alr:anaque de la -
Cooperación", es la Fucha St,pbanoise (Colmena -
de San Esteban), qu6 data de 1865. Pero hay - -
otras más anti~uas en fecha, que han desapareci
do sin dejar huella. 

La idea de asociaci6n para algunas comnras 
en común es demasiado sencilla para que no se h! 
ya presentan o a menu1o al espíritu humano, y al_ 
efecto se puede seflalar desde 1828 la existencia 
de una panadería cooperativa llamada Caisse de -
Pain en Guebwiller. (Alsacia). 

El gran impulso cooperativo de 1848, aunque 
se concentr6to1o en asociaciones de producci6n,
engendr6, no obstante, alguna sociedad de consu
mo, y fué en Lyon don·:le se p:resent6 en mayor nú
mero, constituy~ndose 28 sociedades. 

Pero solamente hasta 1855, gracias a la in! 
cia tiva de un pequei'lo grupo de cooperat.1v1stas -
de la ciudad de Nimes, la cooperac16n de consumo 
adquiri6 bases y conciencia de sí misma y su au
mento desde entonces ha sido muy ráp1do, 6 por -
lo menos sin interrupci6n. El primer Congl'eso ~ 
reunido en París en lP.55 asent6 las bases para -
una organizaci6n análoga a la cooperativa, con -
un Comité Central permanente, una federac16n de_ 
compras, un per16dico y Congresos anuales. 

Durante una d~cada, las sociedades que se -
habían uniño a la Uni6n Cooperativa c:.reada. en .. el 
Congreso ya· citado, permanecieron unidas bajo un 
programa similar al de Boch1ale. Pero un ensayo 
prematuro y desgractado para constitu!r una fede 
rac16n de compras en común, fu~ causa de dificuI 
tades v de desaliento en la T1ni6n. 

A pesar de eso, el ejemplo de.las socieda-
des cooperativas baleas, habían vuelto a atraer_ 
la atención sobre la cooreraci611 como una solu-
c t6n social, y así, un cierto nú~ero de obreros_ 
con ideas socialistas empezaron a fundar en Pa--
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rfs cooperativas Je consumo, l&s que se a~hirte
ron con simpatía a la ryn16n Coouerativa, pero se 
desligaron en breve, rorque la encontraron a la_ 
vez demasiado burguesa en sus tendencias y dema
siado provincialista en su pequeño porJaMento; -
y, en 1P95, otro gruro compuesto por sociedudes_ 
parisienses, se fund6 bajo el nombre de Bolsa -
Cooperativa de las 3ociedades Socialistas de Coa 
sumo. 

Los socialistas pretenden que.esta nueva -
ápoca se~al6 una era de prosperi~ad pera las Co2 
perativas de F~ancia. Solamente desde esta fe-
cha, dicen, dejó je ser rr¡ercantil, parei inspirar. 
se en una amplia concepci6n social. Hay en esta 
afirmación una parte de verdad y •)tra "le ingrati 
tud. En lo que concierne al pro~rama cooperati
vo, los socialistas disidentes ya nada aradieron 
al ntograma de la Uni6n; pero en lo relativo a -
la realizact6n, sus sociedades, por la circuns-
tanc1a de ser exclusivamente obreras y hallarse· 
ani~adas por el espíritu de la lucha ~e clases,= 
se wostraron más activas, más 1tqciplinadas v -
más solidaristas. Sin embargo, el p8rÍodo que -
sigui6 y que no duró menos 1e 17 años, P.stuvo -
lleno de disputas. En fin, gracias al e1emnlo -
de las Cooperativas Belgas e Inglesas, que infl~ 
yeron para acabar en Francia con estas dificulta 
des, en los Congresos que se celebraron se logr! 
una reconci11aci6n; a partir del Con~reso .je - -
Tour, en presencia ~e muchos dele~artos de las f! 
~eraciones cooperativas del extranjero, se cele
br6 un Pacto de Unidad, con el r¡ue se r-uso fin a· 
cast todas las <liftcultades de fondo. 

3.- BELQICA 

Las cooperativas belgas surgen frente a las 
tnglesas, con una fisonomía muy particular. Cé
sar ?e Paepe y despu~s de él Anseele, Bertrand,-
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y Bandervelde, tienen el mérito de haber hecho -
resurgir el mo,1tmiento cooperativista en B~lgica 
cuanño tendía a 1esaparecer. 

No pode~os 1ecir que al Movimiento coopera
tivl ~ta en Béli:;l\.ti haya tomado la f•Jerza que to-
r1'6 en Inglate;:- ~a, primero, porque es 1e creaci6n 
mucho mas reciente, nues no se re~onta sino has~ 
ta 18P:o, y en seeui1a, porque habien1o a1quiri1o 
un carácter socialista y político se vi6 res- -
trtngido por los antagonismos pol!ticos 1e parti 
dos diferentes. Sin embargo, e1a Juc~a obr~ co= 
w.o estimulante para la cooperaci6n, ya que cada_ 
uno de los narti1os se vali6 de ella como un me
dio ae acción sobre el pueblo. Y así, el rasgo_ 
esencial de la acci6n cooperativa en Bélgica se_ 
confunde con la acc16n política. 

En Alerr.anta, durante mucho tiempo el obrero 
se neg6 a.creer en la eficacia de la cooperac16n 
de consumo, por r.allarse penetrado. de la teoría_ 
de la Ley de Bronce, como la llamaoa Lassalle, -
es decir, de la teoría clásica que ense~a que tQ. 
da reducci6n en el costo de la vida trae consigo 
fatalmente una disminución de salario, y por con. 
siguiente, Aste de~e ser el efecto nefasto de -
las sociedades de consumo. Asi,el movimiento -
coooerativ1sta se inic16 ba;Jo la d 1rección de -
Schulze, quien lo pro~ov16 sobre la base de - -
crear la cooperación de crédito y en este ramo -
to~ó un desarrollo prodi~ioso, más grande aún -
que la cooperación de consumo en Inglaterra. 

Dos hombres fueron los que en Alemania im-
pulsaron 1ec1~i1amente la cooperact6n en forma -
de crád1to 1 y fuoron: el profesor de Fostock, -
Victor Ai~e Euber, y el juez de Delitzch, Her- -
mann Schúlze, a quien ya citamos. 
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Victor Huber (1801-lP~?), adquirió las pri
meras nociones de cooperativismo en qus viajes a 
B'lgica, Francia e ~Jglaterra. Feltaioso y con
servador, mostr6 un criterio amnlio to1a su vida 
respecto al movimiento sucial. Conocedor de las 
consecuencias del capitalismo, quiso prevenirlas 
en lugar de atacarlas, 1nstalan1o nara ellos co
lonias de auxilio nara el Esta~o y cooperativas. 
Su ideal era ético- religioso; sus procedimien-
tos económicos. 

Schulze, con talento organizador y un buen_ 
sentido práctico obtuvo grandes resultados. Su 
posici6n rué la de un reformador, rué un enemigo 
del socialismo político. (4). 

5.- MEXICO 

En cuanto ha sido posible en nuestro pa!s -
se ran ensayado nuevos sistemas de vida econ6mt
ca y así, hacia la segunda d~cada del presente -
sigla, todavía en plena era de conmociones soci!_ 
les y por los tremendos choques armados, la aten 
ci6n de dive!'sos sectores del Máx:ico nuevo que :'.' 
iba surgiendo de la lucha, fu~ solicitada de di
versas maneras por el cooperativismo. 

El ambiente era propicio, pues rl mismo - -
tiempo que bac{on pros~litos diversas teorías -
nuevas y en extremo audaces como el comunismo y_ 
demás ismos y algunas otras teorías mas bien de 
tendencias destructivas, había un sector ,impar-:" 
tante que se inter~saba preferentemente por-bus
car medio de a•1aptac1ñn, en Máxico, para los si.[ 
temas de combatir las inmoderadas ganancias de -
·los lntermediarios de productores y consumidores, 
probados ya durante largo tiempo sn otros paises 
y con resultados seguros. Eran ya conocidos en_ 
M~~ico los asombrosos progresos de las cooperat! 
vas de consumidores en Inglaterra, Suiza, B~lgi
ca y los paises escandinavos. Y como consecuen
cia de los resultados antes dichos, y de la lite 
ratura que lleg6 de vez en cuando a nuestros in= 
telectuales y sobre todo a nuestros economistas, 

(4).- C.F. Las Sociedades Cooperativas de Consu
mo.- c. Gide.- Cooperativas de Consuw.o.- Prof. -
F. Staudinger. 



empezaron a hacer estudios serios para crear co2 
perativas de producci6n, consumo y mixtas. Pero 
pronto se comprob6 que para pod~r adaptar este -
sistema era necesario, sobre todo, proponerse -
una labor de preparaci6n y propagan1a, para dar
lo a conocer, y así se 1nic16 una basta y met4d1 
ca labor educativa. Surgieron en algunas escue
las pequet'los e stablecim!entos cooperativos a í'in 
de crear hábitos de cooperaci6n entre los nifios. 

En la ér,oca del General Obreg6n, se d16 un_ 
·gran apoyo al cooperativismo, creando una coope
rativa de consumi1ores de gasolina, dentro de un 
plan que si se hubiera realizado la hubiera con
vertido en un poderoso organismo nacional. A -
partir de entonces, todos los Presidentes han - -
prestado su apoyo a este sistema. 

En el a~o de 1925 los elementos preponderan 
tes en la pol!ttca nacional se unieron, formando 
un partido que se denomin6 de cooperativistas. -
Pero solamente se llevaron a cabo intentos de -
cooperativismo, frustrados en muchas ocasiones,
por los sistemas electorales y la intranquilidad 
provocada por el malestar reinante en contra de_ 
las administraciones; no obstante ~sto, apareci! 
ron intentos serios para formar cooperativas, y_ 
quedaron en funciones algunas, que aunque no han 
sido numerosas ni de gran magnitud, revisten es
pecial importancia desde el punto de vista de la 
propaganda y el ejemplo. 
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CAPITULO I II 

LA socrgoAu COOP~P.ATIVA 

1.- La sociedad es un hecho natural y nece
sario, implica reunt6n de individuos, es rlecir,
personas que se comuniquen y empleen en la labor 
común su intelieencia y su fuerza. 

Como decíamos la sociedad es una reunión;
pero no toda reunt6n es una sociedad en sentido 
extrictamente jurídico, porque pueden reunirse ~ 
dos o más personas, fortuitamente o de orop6si-
to, aunque sea ~ara el logro de un fin común, -
sin asociarse; para que haya asociaci6n se re- -
quiere que los asociados se obliguen con todas o 
parte de sus fuerzas, para concurrir a la reali
zación de un mismo pensamie~to. Si el fin que -
se propone la sociedad es contrario al derecto o 
a la moral, quebrantan no s6lo las prescripcio-
nes morales y jurídicas, sino también las leyes_ 
económicas; s.i por el contrario su propósito es_ 
bueno y digno, o por lo menos no se opone al de
recho o al bien, las sociedades tor.ian una grand!. 
sima importancia, porque acumulando la fuerza de 
los individuos hacen posible y muchas veces fá-
cil lo que antes era imposible. Sus ventajas no 
se limitan al oraen econ6mico, y ad~más de con-
tribuir al mejoramiento material de su pueblo, -
contribuyen al intelectual, est~tico, moral y j~ 
rídico, siendo 1e esta manera la sociedad, ~ual
quiera que sea su forma, de utilidad ~enera~ po~ 
que contribuyen al logro del bien comun. 

Las ~ociedades de trabajadores, que siempre 
han existido, han tomado con el nombre de coope
rativas una nueva forma en los tiempos modernos, 
con el prop6sito de mejorar las condiciones rl el_ 
obrero y emanciparlo de la dependencia del empr~ 
sario. Estas sociedades pueden clasificarse de_ 
tres maneras fundamentales: de producción, de -
crédito y de consumo. Como su mismo nombre lo -
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inQica, las de producci6n ejecutan trabajos in-
dustriales por su cuenta y riesgo, en su nombre_ 
y bajo su prop ta dirección; las .1e crédito, ---
prestan a los socios, y aún a los extra~os y las 
de consumo facilitan éste en buenas condiciones 
para los obreros. Hay algunos autores que prop2 
nen dividir estas sociedades en diez clases: de 
ahorro, de crédito mutuo 1 consumo comercial, coñ 
sumo doméstico, _producción agrícola, producc16n_ 
industrial, habitaciones, educación, instrucción 
y recreo: to~as sin eMbar~o, pueden reducirse a_ 
las tres antes indicadas. 

El capital que necesitan estas sociedades -
para producir, comprar y prestar artículos de -
consumo1 se forma con los aho~ros de los socios, 
y también aunque no siempre, toman~o a pr~stamo_ 
las eant!1ades necesarias cuyo reintegro sa ge--· 
rantiza, obligánñose los socios solidariamente.
El fondo social se constituye con las cuotas de_ 
entrada y las cuotas periódicas que entregan los 
socios, as! como la acumulación de las ganancias 
y lo obtenido a préstamo cuando la sociedad -ape
la a recursos extraños. Por lo tanto, la econo
mía y el crédito, podemos deducir 16gicamentA, -
constituyen la base y fundam<mto esenciales de -
esta clase de sociedades: Supone por consiguie!!. 
te en los socios actividad, inteligencia, con- -
fianza y moralidad. 

Hay sociedades qua se han negado a implorar 
recursos extrafios y han querido deber su prospe
ridad 6 su ruina únicamente a sus propios .esfUe,t 
zDs, pero una gran parte de estas sociedades han 
teni:io que acudir al cr~d ito o a pedir una sub-
venci6n al Estado, dando lugar a una clas1f1ca-
ci6n, en derecho mexicano, de sociedades cooper~ 
tivas denominadas de intervene16n oficial y de -
participaci6n estatal. Pero en la práctica (de_ 
nuestro medio) observamos que estas sociedad(:Js -
que viven medtante la subvenciones del ~stado, -
adolecen de los defectos del régimen de gobierno 
que las ·ampara. 

2.- DEFINICION 

Es casi imposible dar una def1.ni.e16n preci-
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sa de la sociedad cooperatiira, en Yirtud de la -
v~riedad de miras que élJa ruede perseguir, pue~ 
to que no se pueílen &grupar en una mi~ma def1ni
ci6n a la socii::dad 1:1e consumo y a la de produc-
ci6n, pues a pesar de la aparente identidad J de 
sus ten1encias, son más bien anta~6n1cas. 

~n la Ley Alemana de coop~rativas se les d~ 
fine como: 11 Una sociedad de numero iliniitado de 
socios que se nropone mejorar los ingresos y la 
economía de aquéllos mediante la explotac16n en_ 
común de ciertos negocios. 11 

Esta definict6n no es precisa, por lo que -
se puede aplic<::r a cualquier clase a e sociedades 
que no sean las cooperativas. Encontramos en el 
Derecho Espa~o~ que para todos los efectos lega
les, se entiende por sociedad cooperativa la as~ 
c1aci6n de personas, naturales o jurídicas que,
sujetándose a su organizaci6n y en sus funciona
mientos a las prescripciones de Derecho, y ten-
~uendo a eliminar el lucro, tenga por objeto - -
satis facer alguna necesidad común, procurando. el 
mejoramiento social y econ6mtco ~e los asociados 
mediante la acci6n conjunta de éstos en una obra 
colectiva. ( 5) • 

. Para Mario de la Cueva, sociedad cooperati
va es la asociaci6n de personas que persiguen un 
fin comun; esta agrupaci6n descansa sobre la ba 
se·ae so11aartaaa y ayuaa mútua, queriendo stgnI 
ficar con lo primero que desde el principio has
ta el fin, los miembros están dispuestos a co- -
rr.er los mismos riesgos, y con lo segundo, que -
mientras estén unidos por el pacto social, se ifil 
partirán entre ellos asistencia recíproca a efec 
to de lograr los objetivos comunas. (~). -

Taller la define como una sociedad que apr~ 
visiona a sus propios miembros de géneros 6 mer
cancías o que les suministra habitación 6 venta
jas pecuinarias, 6 también que recluta entre sus 
miémbros su parsonal obrero para repartir los b! 
neficios entre los asociados a prorrata de la c1 
rra anual de negocios o trabajos que cana uno de 

(5).- c. F. García Oviedo. 
(6).- Cueva, Dr. Mario de la. Derecho Mexicano -

del Trabajo. Ed~ Porrúa, Mex. 1964. 
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ellos he desarrolla4o para la areore~a com1n.(7). 

~antilla Volina ~ice que la sociedad coope
rativa es aquglla que ti~ne co~o "in&lida1 nermi 
tir a 51.1.S, cor.iponentes obtener la f!láxir:a remunera 
ci6n por su fuerza de trYbajo 6 el ~áxtmo de bii 
nes 6 servicios por el ~inero aue pa~an a la pr~ 
pi& cooperativa, y en la cual ~as ut111Ja1es se_ 
rep&rten en proporci6n a los se!~lctos prestados 
6 recibidos de ella. (~). 

F. Staunélinger, dice que "Cooperativa es -
una asociaci6n libre de personas cc:m t;~uales de
rechos, que persiguen una ernanci;1aci6n econ6mica. 
~e~iante una emnresa explotada en camón, la cual 
rendirá utilidades a los partícines, no según la 
cantidad del, capital que a la mi 'lMa hayan aport~ 
do, sino segun la utili~ad que de ella vengan a_ 
hacer 11 • Esta deftn~.ci6n exnlicati·1a se 21como~a 
a toda clase de cooperativas, en este caso no -= 

......_hay que atender a la forma jurídica, slno al con 
t:enido econ6mico 1e la organizaci6n, son socieds., 
des intuitu personae. 

3.- LAS socr;;:n11.DES CO;)P'!:'.PnTI'VA.3 DENTRO 
DEL DERECHO !~XIChNO. 

Su natura'leza .jurídica.- De acuerdo con la 
legislación en vigor, la cooperativa que1a in- -
cluída dentro ael concepto de asociación, toda -
vez que forma una asociac16n de personas que 
tienden a un fin comt1n. 

El C6dlgo Civil vigente, en su artículo 
2~PB, caracteriza a la socte1ad como aquellas -
asociaciones que persiguen un fin común prepond~ 
rantef!"ente econ6mtco: por ello la asi~naci6n a -
las cooperativas de ía caterr,oria ~~ sociedad re
sulta incontrovertible. 

Sin embargo, en la actualida~, ~e acuerdo -
con lo que dl~pone la Ley de Soc1eda1es ~ercant1 
les, que adapta un criterio forinalista en su o.r-

(7) Taller, citado por Mantilla ~~;ina, Roberto_ 
L Derecho Mercantil, Ed. Porrua, J.<ex. 1163. 

(e) Mantilla Molina, Poherto L. Ob. Cit. 



,, 
tfculo 4 las cooperativas deban considerarse CQ 
mo sociedades comerciales sin que realice elucu
bración alguna sobre dicha -:Hspos1ci6n; pt=Jro co
mo las cooperativas constttuyen oreanisrros bási
cos de un movimiento social con sus propios fi-
nes y norrras, el Gobierno Federal ha dictado de~ 
de 1127 leyes especiales para que estas clases -
de sociedades se adapten a las nor~as cooperati
vas, y la Ley General de Sociedades Coope~ativas 
en vigor, en su articulo 12 prohibe que pertene& 
can a las Cámaras de Comercio o a las Asociacio
nes de productores. 

De acuerdo con las disposiciones del artícu 
lo 25 fracci6n V y 26 del Código Civil y 2o. de: 
la Ley de Sociedades Mercantiles, las cooperati
vas gozan de personalidad con los derechos y -·
obligaciones que a esta cond 1ci6n se au:·:an; pero · 
esta·responsabilidad nace hasta que se inscriben 
en el Registro Público. ' 

4 .- SU OEFIUIC ION EN DEPECHO l'EXICl.1'10 

Regularmente en las disposiciones jurídicas 
s~ evita proponer defin1c1on~s, toda vez que és
tas encuéntranse sujetas a muchas c·:introversias, 
así como sucedi6 en el Código <le 1927 que 1).nica
mente enumer6 los tipos de cooperati~rns. 

Sin embargo, la Ley de 1911 abor16 el tópi
co de la definición en su artículo primero; pro
puso una que satisface a la ma;ror parte de los -
críticos y encierra las normas más genuina~ente_ 
coooerativas, nero esta defintci6n comparada con 
la ~ro"uesta p~r los teóricos del cooperativis-
mo que ~ntes hemos citad~ es bastante 11ferente~ 

(Nota.- la.- Artículo Primero de la Ley Ge
neral de Sociedades Cooperativas en 1933 .- "Son_ 
Sociedades Cooperativ&s para los efectos de esta 
ley: las que se constituyen sobre el princlpio -
de igualdad en derechos y obligaciones y resrnn-
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sabilidad de los asociados, y que reparten a sus 
miembros los rendimientos que obtienen en propor_ 
ci6n a los frutos y ventajas que Qada uno perso
.nalmente hubiere producido a la· mtsma sociedad,
Y no en proporcidn al capit&l aportado." 

Las sociedades cooperativas que actualmente 
operan en la República se rigen por la Ley.Gene
ral de Sociedades Cooperativas y su Peglament~ ~ 
de 11 de enero y l~ de junio de 1938 respectiva
mente, Ley que entr6 en vigor el 15 de febrero.
del propio aflo. Esta nueva Ley derog6 la del 12 
de mayo de 1933 y demás disposiciones legales en 
oposic16n con ella. 

Esta ley ha ido más allá, pues sin definir_ 
la cooperatlva~ en su artículo lo. ha fijado re
quisitos de tal naturaleza, qu~ los conceptos -
más generales del movimiento _;fe sujetan a los i!l 
teresas de las cooperativa§;/t:fe productores, a -- · 
las que consiñera como organismos de clase. 

En materia de sociedades cooperativas el -
Derecho Mexicano no permite establecer la dife-
rancia con las demás sociedades mercantiles en - · 
virtud de la variabilidad del capital, ya que t~ 
das las sociedades mercantiles no cooperativas,
puedén cot1sti tu:!rse en forma de sociedades de Cf!. 
pital variable: (articulo lo. párrafo final de -
la Ley General de Sociedades Mercantiles, as{ co 
mo .el artículo 213 y siguientes de la misma LeyT. 

VIVANTE, expresa lo mismo diciendo que: 11En 
el Derecho vigente, las cooperativas son socied!!. 
des de Capital variable, reglamentadas en forma_ 
de favorecer el espíritu de asociación en las -
clases más humildes, y los recíprocos servicios_ 
de la sociedad con los soctos y de los socios -
con las sociedades. Están constituidas por un -
núm·~ro in<leterrr.lnado de socios, atraídos por la_ 
necesidad de conseguir por me1io de la acc16n s~ 
cial aquellos seriricios que de otra manera debe
rían pagar a los emprendedores o a los interme--
diarios a un precio más alto". (9). _ 

(9).- Derecho ~ercant11, C'sar Vivante.- p.147. 



La definición de sociedad cooperativa para_ 
los efectos de esta Ley, dada en el artículo pr! 
mero, enumera una serie de características de 01• 
den social y jurídico todas las cuales integran: 
su concepto. 

As! pues, son· sociedades formadas por indi
viduos de la clase trabajadora que aportan su -
trabajo personal cuando se trata de cooperativas 
de productores; o se aprovisionan a través de la 
sociedad o utilizan los servicios que ~sta dis-
tri buye, cuando se trata de cooperativas ~e con
sumidores·. Funcionan sobre principios de igual
dad ñe derechos y obligaciones de sus miembros,
siendo ~stos en número variable y nunca inferior 
a diez; tienen capital variable y duran indefini 
damente, concedi~ndose sólo un voto a cada so- -
cio;,no pueden perseguir fines de lucro y han de 
procurar el mejoramiento social y econ6mico de -
los asociados mediante la acción conjunta de és
tos en una obra colectiva, repartiendo sus rendi 
mientes a prorrata entre los socios en razón del 
tiempo trabaja1o por cada uno, si se trata de -
cooperativas de producc16n; y de acuerdo con el_ 
monto d.e operaciones realizadas con la sociedad, 
en las de consumo. 

A asto debe agregarse que no podrán establ~ 
cerse ventajas o privilegios a los iniciadpres,
fundadores y directores, ni preferencia a parte_ 
alguna del capital, ni exigirse a los socios de_ 
nuevo ingreso que suscriban más de un certifica
do de aportaci6n o que contraigan cualquiera - -
obligac16n económica superior a la de los demás_ 
miembros (artículo 3. L. G. Soc. Coop.). Conse
cuencia 1e todo ello, del principio oe igualdad_ 
a que hemo·s hecho referencia. ·· 

Desde luego, la ley limita la amplitu~ y 11 
bertad para organizarlas, pues exige que se int! 
gran con trabajadores, restringiendo su funcicn! 
miento, pues en la fracci6n 'IV del mencionado ª! 
t{culo primero dispone que no se persigan fines_ 
de lucro, lo que contradice el sentir de los - -:. 
miembros de las cooperativas de producción, ya -
que cuando producen no lo hacen con el fin de f! 
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vorecer románticamente los intereses de la cole~ 
t1v1dad, sino de obtener el mayor rendimiento p~ 
sible de conseguir en el mercado. 

Sujetar a las cooperativas de producción a_ 
la obtenc16n de jornales raquíticos resulta tan
to como condenarlas a extinguirse, pues las coo
perativas son capaces de sacrificar durante al-
gún tiempo una parte de sus ingresos, siempre y -
cuando despuás puedan obtener mayores utilida
des. 

. ,. 
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CAPITULO IV 

LA SOCIEDAD COMO CONTRATO 

La socieda1, ~e acuerdo con las nor~as del 
derecho positivo y de acuerdo con la may;)r parte 
de las teorías jurídicas, constituye un contrato 
con características especiales, pero sujeto a -
las distintas clasificaciones que se hacen den-
tro de las cuales se le tiene por sinalag~ático, 
oneroso, conmutativo, de tracto sucesivo, consea 
sual y formal; por lo tanto la cooperativa como_ 
sociedad, queda incluida dentro de esta clasifi
caci6n. 

l.·- FOPt'A DE CJH8TITUCION DE LAS 30C!EDADES 
COOPEP.ATIVAS. 

Reunidas las personas que desean formar una 
sociedad coop.erat1va, una vez que han llega lo a_ 

·un acuerdo respecto a la clase 0e cooperativa -
que quieren constituír, eligirán una comisión de 
socios que proceda a confeccionar las bases con~ 
titutivas y, hecho esto, deben reunirse de nuevo 
para formar una Asamblea General Constitutiva y_ 
darle denominación a la sociedad, fijar el domi
cilio y dirección de sus oficinas, señalar valor 
a los certificados de aportaci6n, acordar el mo
do de reunir el capital con que funcione la coo
perativa, especificar las formas de suscripéi6n_ 
de los certificados, discutir y·aprobar el pro-
yecto de b~ses presentadas, y elegir los Conse-
jos de Administración y de Vigilancia. 

Terminada la sesión se firmará el acta y -
las bases que dehen formar un solo cuerpo, por -
todos los socios fundadores, en ~resencia de la_ 
Autoridad Municipal del domicilio o, en su caso 1 de la Autoridad Federal o bien, ante Notario Pu 
blico o Corredor Titulado~ enviarán con la so11= 
citud corresrondtente cinco ejemplares de dicho_ 
acto y bases constitutt•ras a la Secretaría de I!!, 
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dustrla y Comercio nara su autorización y regis
tro. 

Una vez registradas adquirirán la persona:L!. 
da1 legal necesaria uara su funcionamiento. (Ar
tículos 14 a 20 de la Ley y 1 al 7 del Reglamen
to). 

2.- BPEVE cm~ENTAPIO AL ARTICULO PR!Mb(;() JZ 
LA LEY. 

Comentaremos bre·1emente cada una de las _, -
fracciones del articulo lo. de la Ley, que dice: 
"Son Sociedades Cooperativas aquellas que reúnan 
las siguientes condiciones": 

I.- "Estar integradQS por individuos de la_ 
clase trabajadora que aporten a la sociedad su -
trabajo personal, cuando se trate de cooperati-
vas de productores; o se aprovisionen a trav~s -
de la ·sociedad o utilicen los servicios que ~sta 
distribuye cuando se trata de cooperativas d.e· -
consumidores." 

Como se puede apreciar, los socios de un~ -
cooperativa difieren de los de cualquier otra sg_ 
ciedad mercantil. En tárminos generales, pode--
mos decir que toda persona es jurídicamente ca·
paz para ser socio de una sociedad mercantil, -
excepto para integrar una cooperativa, pu~s en -
este caso se necesita que el candfdato reuna de~ 
terminados requisitos; es decir, debe pertenecer 
a 1a clase trabajadora, por lo cual se podría di 
cir que la formación de cooperativas es privile
gio de trabajadores; se r:iquiere además que el -
socio aporte a la sociedad su trabajo personal • 
si integra una cooperativa de productores; o - -
bien que se aprovisione1 por medio de la socie-~ 
dad o utilice sus servic+os cuando forme parte • 
de una cooperativa.de consumidores. Estas disp~ . 
. siciones. son la antítesis de las que rigen, por1t:~ 
ejemplo, para una sociedad anónima, en la que a~ 
socio o accionista no está obligado sino a res-~ 
·pender hasta el limite de su aportación y nada. -



más, pudiendo éste ser trabajador, o empresario, 
o no ejercer ninguna actividad. 

II.- "Funcionar sobre principios de igual-
dad en derechos y obligaciones de sus miembros. 

Estas disposiciones hacen a las cooperati-
vas organismos completamente democráticos, en -
una época en que la democracia tiene particular 
inter~s, como es el momento en que vivimos. No: 
siempre se encuentra esta i~ualdad en derechos y 
obligaciones entre los miembros componentes de -
otros tipos t'le socledades mercantiles, donde - -
existen socios que tienen mayor preponderancia a 
medida que es mayor el número de acciones que pQ. 
sean, tratándose de sociedades de capitales, o a 
medida que son más estin:adc·s en el mundo de los_ 
negocios, sea por su hahilidad profesional, por_ 
su crédito o reputación en general, tratándose -
de sociedades de personas, preponderancia que g!_ 
neralmente se traduce en mayores derechos que -
los de otros socios. 

III.- "Funcionar con número variable de so
cios nunca in.ferior a· diez. 11 

Sabido es que las sociedades llamadas ----
"Abiertas" como las de capitales, cuyo prototipo 
es la an6nima, de hecho funcionan continuamente_ 
con un número variable de socios, y la razún es_ 
que en estas sociedades no interesa el elemento_ 
persona sino solamente el elemento capital; pero 
no acontece lo mismo con las sociedades "Cerra-
das" como son las de personas, cuyo e.1emplo. t!p! 
co es la sociedad en nombre colectivo, en donde_ 
el factor persona es de mucha mayor i~portancia_ 
que el capital, pues en él se finca la vida mis
ma de la sociedad. 

Dado que la cooperativa funciona con un nú
mero variable de so·:!ios, podría pensarse que se_ 
treta de una sociedad "abierta". Pero. si exami
namos más de cerca la cuestión, veremos que mieu. 
tras las acciones que componen el capital de las 
sociedades abiertas pueden ser transferibles, tu 
clusi·..re ser emitidas "al oortador" con tal que -
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hayan sido totalmente pagadas, los certifica~os_ 
de aportaci6n que forman el capital de las coopSl 
rativas son por disposición expresa de la Ley: -
nominativos, indivisibles, de valor inalterable, 
y solamente pueden transferirse cuando el ceden
te sea titular de más de un certificado y cuando 
el cesionario no tenga el carácter de socio; di~ 
posiciones éstas que nos podrfan inducir a creer 
que estamos frente a una sociedad "cerrada". E§. 
timamos, por lo tanto, que la cooperativa se po
dría clasificar mejor como un tipo mixto por coa 
tener características de sociedad "abierta." y de 
sociedad "cerrada". 

Sabemos que con s6lo dos socios puede cons
ti tuírse una sod.edad en nombre colectivo; pero_ 
en cambio, se requieren cinco cuando menos, para 
constitu!r una anónima; y que el número de so- ~ 
cios en una sociedad de responsabilidad limitada 
no puede exceder de veinticinco. Para las COOP!i!. 
rativas, la fracc16n III que com~ntamos es muy -
clara, pues dice: con cualquier número de socios 
podr4 funcionar una cooperativa, con tal qua no_ 
sean menos de diez. 

IV.- "Tener capital variable y duración. in
definida11. 

A diferencia de las sociedades de responsa
bilidad limitada que requieren un capital mínimo 
de $?,000; de las anónimas que necesitan cuando 
menos $2,,000; y de las sociedades de capital rI 
jo que funcionan con un capital determinado; las 
cooperativas son por esencia de capital variable 
a tal grado que ni siquiera se les fija un capi
tal m!ntmo para poder funcionar, concretándose -
la Ley a establecer que el capital de las socie
dades cooperativas se integra:::-á con las aporta-- · 
clones de los socios, con los donativos que recl 
ban y con el porcentaje de los· rendimientos que_ 
se destinen' para incrementarlo; que las aporta-~ 
ciones podrán hacerse en efectivo, bienes, dere• 
chos o trabajo; que cada socio deberá aportar·-
cuando menos el valor de un certificado, y que-·
al constitu!rse la sociedad o al ingresar a ella 
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ser' forzosa la exhibición del 10% cuan1o menos 
del valor de los certificados de aportación. 

Respecto a los retiros de capital que en -
las sociedades de capital fijo son objeto de es
critura pública y en las de capital variable no· 
pueden disminuirlo a menos del mínima prescrito
por la ley~ tratándose de cooperativas, cuando :' 
la Asamblea General acuerde reducir el capital -
que se juzgue excedente, se hará la devoluci6n a 
los socios que posean mayor número je certifica
dos de aportación; 9 a prorrata, si todos son pQ 
seedores de igual numero 1e certificados. 

Con relación a los aumentos de capital qua_ 
en las sociedades de capital f tjo, ori~inan una_ 
escritura pública, para las cooperativas se est~ 
blece, que tratándose de aumentar el capital, tQ 
1os los socios quedan obligados a suscribir el -
au~ento en la f0rma que acuerde la Asamblea, auu 
que también puede incrementarse 'licho capital -
con el porcentaje de los rendimientos que con e~ 
te objf,to destine la misma Asamblea. 

Hasta aquí, por lo que se r~fiere al capi-
tal de una co'operativa; vamos ahora a ver lo re .. 
lativo a su duraci6n. ~s comdn nara las demás -
sociedades mercantiles fijar un plazo o vida a -
la sociedad, y cuando se quiere una duración su
mamente larga, casi indefinida, se acostumbra f~ 
jar 99 af'íos; sin embargo, la Ley ordena que la -
duraci6n ñe las coope~ativas será indefinida; es 
dec1.r, prohibe que se fije un plazo o tiempo de_ 
vida o duración a la sociedad. • 

v ... "Conceder a cad& socio un solo voto. 11 

Esta es una diferencia muy característica -
de las cooperativas. Conceder solamente un voto 
a cada socio, sea cual fuere el número de certl
f1ca1os de aportaci6n que posea, contrariamente_ 
a lo que sucede en las sociedades anónimas, en -
las que cada socio tiene tantos ~rotos como acci.Q. 
nes obran en su poder. También contrariamente a 
lo que sucede en htas sociedades, en las coope
ratfvas, los socios no podrán llevar a la asam--
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blea sino la representación de uno solo ::l •1 1 •s ,.,_ 
m1.embros que por cualquier motivo no haya pod id':>_. 
asistir. 

VI.- 11No perseguir fines de lucro 11 • 

Esta sexta con1ici6n que debe reunir toda -
cooperativa nos parece injusta, por las raz,mes -
que pasamos a exponer a continuaci6n: 

La Ley General de Sociedades Mercantil1s, di 
ce en su artículo lo.: "Esta Ley reconoce las si
guientes especies de sociedades mercantiles ••• 11 

;

Y en su fracci6n VI menciona la 11 Sociedad Coope-
rativa". Es decir, para la ley de Sociedarl,c;s Mor. 
cantil·~s, la Cooperativa es una sociedad mercan-·· 
ti1 1 lo que confirma en su artículo· 4o.: 11 Se ren!!. 
taran mercantiles todas las sociedades que s '=' - :.. 
constituyan en alguna de las formas reconoc:J.'las -
en el artículo lo. de esta ley". Estamos en ... o -
cierto, pues, al asegurar que la Cooperativa. es -
una sociedad mercantil. Ahora bien, es ~ercantil 
lo que pertenece al mercader, a la mercancía, o -
al comercio, y es evidente que uno de los ~ines -
primor1iales, si no es el principal que se par-
sigue al e,jercer el comercio es el de lucre .. r, a -
tal grado que este prop6sito de lucro es caracte
rístico de muchos actos conceptuados como de co-
mercio en las fracciones del articulo ?5 d13l C6di 
go de C~mercio vigente. Aceptado lo anterior, no 
resulta confuso que una sociedad mercantil c~omo ·
lo es la cooperativa según qued6 demostr·ado 1 --

precisamente para poder serlo necesita perseguir.~. 
fines de lucro?, No parece haber contradicción en. 
tre la Ley de Sociedades Mercantiles que reputa -
como mercantil a la cooperativa, y 18 Ley de Coo.., 
perativas que exiga que una cooperativa para ser_ 
tal no debe perseguir fines de lucro? Nos incli
namos a creer que la Ley de Sociedades Mercant1-~· 
les está en lo justo; es decir, que la cooperati~ 
va es una·sociedad mercañtil; y que las consecuen 
eles que se derivan de esta af1rmac16n son váli-·· 
das; a s·aber, que la cooperativa, siendo, como -
es, una sociedad mercantil, no puede menos que t~ 
ner el prop6sito de lucro. De que otra manera·p.Q. 
dr!a explicarse si se desecha el prop6s:t.to de lu~· 
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ero, el nacimiento, existencia y aún el floreci
miento de algunas cooperativas de productores, -
por ejemplo, de nuestro ~edio? Es claro que el -
Estado esnera un cierto beneficio social como re 
sultante del funcionamiento de esta clase de so= 
ciedades, beneficio social que rebase los lími~
tes de los socios mismos, como la fundación de -
hospitales, creac16n de Escuelas, de Bibliote- -
cas, de Círculos de diversión, etc., etc.; pero_ 
esto no quiere decir que las coop•3rat1vas no de
ban perseguir el lucro, sino que por el contra--

' rio, se trata de darles apoyo oficial no tan s6-
lo para perseguirlo, sino para obtenerlo, y una_ 
vez obtenido, dedicar oarte de esos rendimientos 
para fines análogos a ios apuntados. 

No dudamos que se haya hecho una objee16n -
similar a la Ley de Cooperativas en este senti-
do, en el plazo que medi6 entre la expedic16n de 
ella y su Feglamento, pues ya éste, en su art!c~ 
lo 5o. dice: "Para el efecto de lo 11spuesto en 
la fracción VI del artículo lo. de la Ley, se eñ 
tenderá que existen fines 1e lucro, cuando entre 
los objetos de una soc1eda1 cooperativa figure -
la realizaci~n de compra:venta de artículos sin_ 
que la cooperativa efectue un proceso de trans-
formaci6n de los mismos ••• 11 Pero cabe preguntars 
es que el simple hecho de que se efectúe un pro
ceso de transformación impide que se obtenga un_ 
lucro?. Evidentemente que no. Esto equivale a 
restringir injustificadamente la significación = 
de lo que por lucro debe entenderse pues 11para -
el efecto de lo dispuesto en la fracción VI del_ 
Artículo lo. de la Ley" el legislador atiende a 
que no existe prop6sito de lucro en las empresas 
industriales o de transformaci6n, siempre y ---
cuando die.has empresas se hayan organizado como_ 
sociedades cooperativas; y s! existirá, en las -
que adopten cualquiera otra forma de sociedad -
mercantil, lo cual resulta completamente injust,1 
ficado. 

VII.- "Procurar el mejoramiento social y 
económico de sus asaetados mediante la acci6n 
con.junta de éstos en una obra colectiva • 11 
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VIII.- 11Fepartir sus rendimientos a pro1•rnt11 
~ntre los socios en razón del tiempo trab~Jndo -~ 
por cada uno, si se trata de cooperativas dt'I l'l'l''-
11ucc16n; y de acuerdo con el monto de opornoto1111•1 
realizados con la sociedad en las de consumo", 

Esta es una d 1ferencia típica de lus ooopor1;, 
tivas. Todos sabemos que en las demás soo.tocltulon 
morcant1les las utilidades se reparten cont'orma A 
bases totalmente distintas de las va apuntodnn ... 
En las de capitales, por ejemplo, este reparto lo 
com~tituyen los dividendos que se pagan on ru:dn ... 
directa de las acciones que cada socio tionoi on. 
los sociedades de personas, las ut111dadoa ao 11! 
ti•ibuyen de acuerdo con el pacto social 1.tx111tont:t1 
entre los socios; en el que para fijar el porcwri .. 
tnju es indudable que se tom6 en consideracf.dnt "' 
i·espeoto de cada uno de los soctos, todo lo Ntn1~ 
rente al elel!!ento !}ersona de que ya hablamon om1.~ 
anterioridad. En las coopera, ti vas, en c&mb1oi .... 
las uUlBades o 11rend1.mientos 1~ e,.,mo se 11.;1 1 IJf!i/.; 
en estas sociedades, se repárten no en btenc16n •· 
sl nú~ro da certificados de aportac16n 11t.fdt t'!tr.,..,,. 
gan suseri tos y !'.'a.gados ca:la socio, n1 tat'h~:t. 1:1, 
Nl::t\."t~"l con la capaci1ad o 1oteg fJat!l'.91i.&lA3t r;·1,, 
.l1.~?:'a""'1~ lei:ir, de los <ZOlr!fC.l'l'ent~~ 1e lá VJC1.edtil. 
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da uno p·3rsonalrr.ent-:i hubiera pro1uC'!:Jo o la so- -
cier'!ad. 

Las con1 le lonas 1Ud, :>·?.:;~.fo las frfacc iones -
~ue se aca~an 1e citar, ~eben rAunir tolas las -
coo~'eN1t1'ras S·)n jB tal importancL, Tl•0 nn ro- -
drán funcionar si no "stán ajustadas a 10 ilsrue~ 
to ~or la Ley, ni tampoco ro~rán ~acerlo si no e~ 
tán autortzaias y re~lstra1as ror la 3ecretaría -
de Industria y Comercio. 
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Cri.PTTULO V 

CLA.'3:S l)~ JOC rnDADP.S it!.12 r.: JTA11I.l?C15 I.Ji. LEY G?::NEPAL 
D:S ·:;ocIEDADP3 COOPEFATHAS. 

1.- coopr:r:ATIVllS DE CuNSUFO. 

En el senttdo más amplio, existe una socie-
dad cooperativa rle consurro, sierr,pre que varias -
rersonas, experiwentando la misma necesi1ad, se -
asocian ror medios colectivos, oara satisfacerla_ 
de una manera r.e.jor que por medios tnrUviduales. 

P.esulta pues, de esta def tnlci6n, que toda -
sociedad rie consumo tiene por objeto la produc- -
ci6n, ya que para sati~facer una necesidad cual-
quiera, le es necesario pro::lucir? Tal es en efeg_ 
to, el prop6sito 1e la cooperaci6n de consumo, P! 
ro de techo no lo realiza sino cuando llega a un_ 
al to gra·io de evoluc i6n. Para comenzar, pr1nc1-
pia adquiriendo lo que requiere para las neces1da 
des de sus ~ie~bros; siendo comerciantes mucho -
tiem~o antes de ser fabricantes. 

De lo anteriormente expuesto, se desprende -
que, las.cooperativas de consumo pueñen formarse_ 
por un numl'!ro Ilimitado de socios, procurando pr2_ 
porcionarles los artículos de pri~era necesidad -
en canti/lad suficiente, y en las condictones más_ 
ventajosas. Por lo tanto, su propósito es, ven-
der a los socios los artículos que a·1quieran en -
los lugares 1e producción a precio de costo, o -
bien distribuir entre ~us socios y clientes las -
ganancias realizadas, ~endi~ndolas al precto co-
rricnte; y, así, ~stos se ahorrarán la pesaoa con. 
trihucl6n que deberían pagar a los comerciantes o 
intermediarios, consumten<io además mercanc:!as ge
nuinas y de ~ejor calidad. 

2.- coop•::PATrJ'AS DE PBODUCCION 

No puede olvi~arse, porque esto es de capi--
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tal importancia, que la cooperativa de produc- -
ci6n se constituye para que los socios realicen 
una empresa en común, un trabajo en común. se -
comprenderá fácilmente que la sociedad cooperati 
va de producci6n s6lo es variable y estará libre 
de los riesgos ne convertirse en empresa capita-
1:1.sta, cuando se organiza para producir bienes o 
servicios! cuya producci6n no demanda instalaci2 
nes, maqu naria o instrumental de trabajos muy -
costosos,, y cuando pueda adquirir la materia pri 
ma en cantidades modestas sin un encarecimiento 
oneroso. Su vida, en tales condiciones, se po-= 
drá estabilizar en forma de asegurar buenos sal~ 
rios a los socios, proporcionándoles niveles de_ 
vida cómodos y garantías suficientes para casos_ 
de accidentes o enfermedades. Puede, pues, afit:, 
marsa, que la cooperativa 1e producción tendrá -
éxito cuando se trate· de fabricar artículos en -
los cuales el trabajo manual alcance un alto. va
lor, tenga párte muy importante, y las máquinas_ 
cuyo empleo se requiera vengan a ser auxiliares_ 
y de poco precio. 

Y sin embargo, la experiencia en otros paí
ses ha demostrado que el medio más eficaz de es
tabilizar y hacer duraderas estas cooperativas -
consiste, en principio, en no repartir rend1mien 
tos, destinando éstos a funciones de previs16n -
social y educ.ativas, seguros, pensiones, etc. 

Sin embargo, hay peligros que han de evitar 
las cooperativas de producc16n, como son: la.com 
petencia de las empresas capitalistas que puedan 
op~rar con un capital que aumenta constantemente 
y el de convertirse en sociedades cerradas que -
pugnen por no admitir nuevos socios y que aun -
traten de .reducir el número de sus miembros para 
satisfacer los apetitos de minorías directoras,
que se aseguran el voto de los más, en las asam
bleas generales, no~ ofrecimientos o por conce-
siones de ventajas en perjuicio de otros socios. 

La Ley en vigor establ~ce tres clases de s2 
ciedades cooperativas: 
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lo.- Sociedades cooperativas que no explo-
tan concesiones, autorizaciones, contratos o pri 
vilegios otorgados por las Autoridades Federales 
o Loca lec; y que administran sus bienes propio~. 

2o.- Sociedades cooperativas de Interven- ~ 
ción Oficial, que son las que explotan concesio
nes, permisos, autorizaciones, contratos o prt-
vilegios legalmente otorgaiJos por las Autor ida -
des Federales o Locales, a lo que tienen derecho 
de preferencia con respecto a los particulares;
pero están obligados a llevar una contabilidad -
conforme a las especificaciones hechas por las -
autori~ades que les conceden tales ventajas. (a~ 
tículos ~3 al 65 de la Ley y 93 al 98 del Regla
mento). 

30,- Finalmente, las Cooperativas de Parti• 
cipaci6n Estatal, que son aquállas que explotan_ 
unidades productoras o bienes que les han sido .. 
dados en adrn1n1strac16n por el Gobierno Federal_ 
o por el Gobierno de los Estados o Territorios o 
por el Departamento del Distrito Federal. Estas 
sociedades tienen la misma preferencia respecto_ 
a los particulares, que las de Intervención Ofi· 
cial; además, la autoridad correspondiente, de-
signa un representante en el seno de ellas, el -
cnal tiene derecho a voz en las Asambleas Gener!!, 
les, en los Consejos, y facultad para vetar las_ 
resoluciones que estos acuerden. (artículo ?O -
de la Ley). y (Artículos 66 a 71 de la Ley). 

3.- TIPOS ESPECIALES DE COOPERATIVAS MIXTAS 

Coexisten dos grupos especiales el primero 
lo formó la cooperativa escolar con fines docen
tes, organizánoose con los profesores y los alum 
nos; y las cooperativa~ de participaci~n oficia!¡. 
~stas prestan servicios públicos o se dedican a_ 
la explotaci6n de contratos o concesiones para -
el aprovechamiento de r~cursos naturales cuyo de_ 
minio pertenece a la nac16n. · 

Para la existen~ia de estas cooperativas se 
requiere la existencia de una ley, reglamento o~ 
acuerdo administrativo, que prescriba su forma~-

-40- ' 



ci6n y dicte las reglas necesarias para determi
nar la categoría 1el bien o servtcto a exnlotar. 

La Ley en vigor de este tiro insuficiente-
mente elaborado for~6 dos grupos: las cooperati
vas de 1ntervenci6n oficial y las de p~rticipa-
ci6n estatal. 

4.- DEL PEGI3TP.O DE LAS SOCIEDh::lE3 COOPERA
TIVAS. 

De conformidad con las.1isposictones lega-
les, la Secretaría de Industria y Comercio, oto~ 
ga el registro y autorizaci6n de las cooperati-

. vas, pues es indispensable que el Esta1o vigile_ 
todas y cada una de las socieda~es de este tipo. 

La experiencia ha enseñaao que la vigilan•
cia aluuida debe ser constant,1, efectiva y real. 
Pero esta intervención debe concretarse a consta 
tar si las cooperativas cumplen con los objetos: 
legales y sociales que se propusieron y si al m~ 
nejo de los fondos se hace en los t~rminos de la 
Ley, el contrato social y las costumbres; estas_ 
visitas efect.uadas por los auditores redundan en 
bien de las sociedades cooperativasi pues de es
ta manera se dan cuenta de los prob emas de las_ 
mismas y propondrán su solución. 

La experiencia adquirida en las autorizacig_ 
nes y registros de estas sociedades, imponen la_ 
necesidad de abandonar los viejos sistemas que -
se limitaban a llenar cierta formalida~ legal -
por meoio de la que se reconocía a las cooperat1 
vas personali1ad jurídica. 

Precisamente por que se desea que una Soci~ 
dad cooperativa amparada por un registro de la -
Secretarla de Industria y Comercio tenga la con
dición de verdadera cooperativa, debe pugnarse -
porque las autorizaciones y registros sean prec2_ 
didos de una investigaci6n acuciosa, y de la com. 
probación de que auténticamente se van a consti
tuir en sociedad cooperativa. 

Por lo demás, al actuar en esta for~a, no -

-41-



se hace sino cu~plir con las disposiciones ci · ~ 
Ley que pre1riene entre otras cosas que las s i!t, 
da<Jes cooperativas deben estar constituidas , ir_ 
individuos de la clase trabajadoras.· Pero s: .. ,;
de que en muchas ocasiones los solicitantes · -
cumplen con estos requisitos de pertenecer a :tos 
sectores laborantes del país, sino que, al SIJ''•:}
ro de esta restringida d i.sposic16n, personas :::x
traf'las se aprovechan de los beneficios que la ··
Ley les concede. 

Otras veces, la solicitud de organizaci6n -
y funcionamiento de la sociedad, origina la ini
ciaci6n de una compatencia ruinosa respecto d.;1 -
otras org~nizaciones de trabajadores del mismo -
giro, que funcionaban con anterioridad y debida·· 
mente autorizadas. Esto se ha solucionado evi-
tando la creación de organismos similares en do
terminada regi6n, negánooles la autorizaci6n 1 -
registro. 

Para evitar los frecuentes fracasos de la.s 
cooperativas, se ha puesto especial empef'!o en. 1a· 
investigación de los medios con que se cuenta y_ 
la perspectiva que pueden tener de viabilidad, -
previendo de esta manera los fracasos, que en la 
realidad soñ muy comunes. 

Con esto se pretende que únicamente sean aµ, 
torizadas y registradas aquellas cooperativas 
que reunan las condiciones jurídicas, sociales y 
económicas indispensables para asegurar, dentro_ 
de las condiciones de nuestro medio, s~ desarro
llo y engrandecimiento. 

7.- DE LA PROHIBICION PARA USAR· LA DENOMINA. 
CION COOPERATIVA. 

Hasta aquí nos .hemos ocupado de las condi-
ciones que en t~rminos generales deben reunir -
las· cooperativas para poder func~onar. Ahora ~
bien, las cooperativas en algunos aspectos t1e-
nen facilidades que de hecho son privilegios. 

Tenemos, en primer lugar, que se las prote
ge prohibiendo a so<:tedaries o a l¡¡'!fviduos no sg 



jetos a las disposiciones de la Ley de Cooperati 
vas, que usen en su raz6n social las palabras -
"Cooperativa" 11Cooperaci6n 11 "Cooperadores" u ' ' , -otras similares que pudieran inducir a creer que 
se trata de una socie~ad cooperativa. 

Sobre el particular, el C6digo de Comercio 
de 1887 establecía una libertad completa, pues ~ 
no intervenía autori1ad alguna • 

. En la Ley de 192?, en su artículo lo., en -
virtud de que se otorgaban privilegios en mate-
ria fiscal para estos organismos, se proh1bi6 el 
uso de la denominac16n correspondiente a esta -
clase de sociedades, y en su artículo 87 dice -
que esas sociedades, personas jurídicas no some
tidas a sus normas, se considerarían como del de 
racho comercial.. -

Este Último artículo 116 base a la interpr! 
taci6n de que las cooperativas pudiesen conside
rarse como civiles o mercantiles. 

Esta anomalía la corrigi6 la Ley de 1933 en 
su articulo 45, que dispone: "A to1a soc iadad _,. 
que no se constituya conforme a lo dispuesto en 
esta Ley, le está prohibido adoptar la denomina= 
ci6n de cooperati"ª u otra equivalente, ut111zán, 
dola en su propaganda o empleándola en sus docu
mentos o en cualquier otra formcé'; y en su artí
culo 47, agregó: "Las empresas o entida·1es que -
simulen constituirse como cooperativas para go-
zar de los privilegios que las leyes conceden, -
o para cualquier otro objeto, se hacen acreedo-
ras a las penas que se~alan los Reglamentos; pe
nas consistentes en multas, y la obligación de -
retirar la denominaci6n prohibida o en su caso,,
la revoeac'ión d@ la autorización concei:lida". 

A las sociedades cooperativas que se encon• 
traban funcionando llegalm~nte, se las obligó a_ 
ce~irse a las nuevas disposiciones en el plazo -
de un a~o, (articulo 60); pero este t~rmino de -
hecho se aumentó a otro afi~ por el art!cv}o úni
co transitorio del Reglamento de esta Ley. 



En el artículo cuarto de la r.ey en v1.~o'!' J , 

se prohibe a las sociedades o individuos nv sl1:i;~ 
tos a ella, usar en su raz6n soeial las palabres 
antes mencionadas; pues de hacerlo, quedarán su·" 
jetas a disoluci6n ~ sufrirán sanciones conforme 
lo establece el artículo P4 y 8? de la misma - ·· 
Ley. 

6.- DE L.tt.S FEDERACIONES Y CONFEDERACIONES. 

No se conocieron en 188?, en 1927 se les de 
nomin6 Cooperativas de Cooperativas y se les - ~ 
ctorgé categoría de bancos; sólo hasta 1933 pu-
dieron estos organismos tener sus caracter!sti-
cas propias. La ley en vigor ha destru{do esta_ 
situación en su articulo 72, nulificando la 11-~· 
bertad -de las sociedades para organizar la rede-· 
ración. . 

Una federacl6n de sociedades cooperativas,-~ 
no es más que una cooperativa de segundo..grado,
es decir, integrada por socios que son a su.v~z
sociedades cooperativas ellos mismos 1 de primero 
o de segundo grado. Dos o más socieaades coope
rativas pueden constituir una Federaci6n, y dos_ 
o más Federaciones una Confederac16n. 

En la Cooperati''ª de segundo grado, es de-
cir, en las federaciones! as indispensable la h~ 
mogeneidad económica de as personas que la for
man, personas que son en estos casos cooperati-
vas simples o de primer grado. supongamos que -
se trata de crear una federación para satlstecar 
ne'cesidades de cr,dito, que es el objeto mas f'F!. 
cuente en esta clase de uniones, y que se inten
ta reunir en ese organismo superior a una coope
rati,1a de consumo, a una agrícola, etc ••• · La ta¡ 
ta de homogeneidad salta a la vista, y resulta -
fácil de comprender que si el intento se_llna a 
término, lo seguro será que se llegue a ~:unf·• t'J>áC!. 
so desastroso, pol'que las necesidades de· c:l"tldi~o 
de cada uuo de estos grupos ser4n mu.y variadas,
pues en tanto que unos reclaman pr6stamos de • -
gran cuantía, otros los necesitar4n por cant:l.da
des menores, unos a largo plazo y otros a plazos 
cortos. 



Los votos de las Asambleas Generales de las 
Federaciones, se computarán en proporción de uno 
por cada cooperativa. En las Confederaciones, -
podrá aceptarse que tenga un voto cada unidad -
confedereda. 

En las Federaciones está previsto por re- -
glas de los sistemas cooperativos, que en las -
asambleas generales cada una de las cooperativas 
federadas debe de tener un s6lo voto, sin que se 
pueda admitir que unas aleguen más derechos que 
otras· por razón de contar con mayor número de so 
cios, y menos aún, porque puedan tener mayores = 
capitales en movimiento, puQsto que esto seria -
contrario al principio de igualdad que establece 
la Ley. Pero en tratándose de una Confederación 
integrada por Federaciones y Cooperativas sim- -
plesl como la homogeneidad de los socios, en - -
cuanto al número de personas físicas y cuantía -
de los intereses morales y materiales que repre
sentan, puede quedar anulada, la ley deja a las_ 
Bases Constitutivas de la misma Confedarac16n el 
cuidado de reglamentar el c6mputo de votos en -
sus asamblea~ generales y, por tanto, f~jar la -
representación de las asociaciones en los Conse
jos. 

Las finalidades que pueden proponerse las -
Federaciones o Confederaciones de cooperativas,
son en realidad muy limitadas: el aprovisiona--
miento en común, la.venta en común, el crádito y 
la defensa de los intereses de todas ~as organi
zaciones, es lo que se persigue. De estos 9bje
tivos el de mayor importancia es el de estable-
car u.n servicio da cr¿dito para uso de las coope 
rátivas, pues parece inútil repetir que las ins= 
tituciones capitalistas de cr~dito muy dif !cil-
mente se allanan a prestar dinero a las coopera
tivas. 
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Ct..PITULO VI 

DE LOS SOCIOS 

1.- LA CAPACIDAD. 

En el derecho privado se entiende que para_ 
obligarse hay que tener determinada condici~n de 
inteligencia y comprensi6n de los actos que se -
ejecutan, aptitudes que en México se considera -
posee la persona a los l~ años. 

La Ley General de Sociedades Cooperativas -
de 1333, en su artículo 2 fracción IV, dispuso -
que los menores de edad de uno y otro sexo que -
hubieren cumplido los 16 aftos y la mijjer casada, 
tendrían capacidad para ingresar a las cooperat! 
vas de responsabilidad limitada y para ejercer. -
las acciones que nacieran de derecho ó de la • -
Ley. . ' 

En el artículo lo. fracción I de la Ley Ge
neral de Soc1eda1es Cooperativas en vigor! con -
antecedentes en los art!culos 60. y lOo. ae la • 
Ley de 1927 se restringe la libertad de contra
taci1~n, creAndose de hecho una capacidad espe-. -
cial para ser miembros de las cooperativas, por_ 
lo qua se impide a muchas personas pertenecer a_ 
estas sociedades, restricciones que contradicen_ 
la. teoría cooperativa, pues este movimiento no • 
es de ninguna manera clasista. 

Tal 1nterpretac16n sujeta completamente al..;. 
cooperativismo a los demás movimientos sociales, 
y si es verdad que este· movimient~ beneticia en.:_ 
su rr:ayor parte a los trabajadores, no debe•con-
cluirse por esto, que. s6lo los trabajadores áprt.' 
vechan estos beneficios. ·' 

2.- ADMISIOI »! 

' ' . -_ • :'-'.p~ 

En todas las legislacione~ sobre socieda4·~.s;: 
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cooperativas se ha considerado necesario dejar a 
los miembros de la sociedad qu0 libremente, rogll 
len, dentro de los estatutos y bases constituti
vas los requisitos de admisión; separación o ex
clusión, y no se habían dictado hasta 1933, dis
posiciones especiales que obligaran a las socie
dades cooperativas a admitir como socios a pers.e. 
nas determinadas. 

En el artículo 10 de la Ley de 1933 se dis
puso que, en una forma condicional, la sociedaq_ 
se vería obligada a aceptar como miembros de la_ 
cooperativa, a consumidores que, no formando pat. 
te de la sociedad, realizaran operaciones con -
ella y en el articulo 11 la misma Ley dispuso -
que las cooperativas de proQuctores podrían te-
ner asalariados, con la cond1ci6n ineludible de_ 
aceptarlos como miembros d~ ~llas, si prestaban~ 
servicios durante 6 meses consecutivos. 

Esta dispos1c16n se basaba en qua las coop!, 
rativas de productores pretenden dar a sus so- -
cios el valor integro de su trabajo y en el.caso 
de que tuviesen asalariados, la plusvalía que se 
obtuviese con el trabajo de ~stos, aumentaría -
las porciones de los socios, lo cual contraria-
ria enteramente el principio antes mencionado. 

Con este motivo, en el segundo párrafo de.
este articulo se especificaba que, para hacer -
ri1ás accesible el ingreso de los socios a la coo
perativa, los beneficios obtenidos con el traba
jo de los asalariados se aplicarían al pago· de -
los certificados de aportac16n de los nuevos so
cios. 

La Ley en vigor, en su artículo 74, obliga_ 
a las cooperativas de c.onsumo que realicen oper1 
ciones con el público, a admitir como socios a -
los consumidores que lo soliciten, si satisfacen 
los requisitos de adm1si6n. 

Por lo que se ref 1ere a las cooperativas de 
productores, el artículo 62 dispuso de manera «! 
neral que las cooperativas no tendrán asalariaf• 



dos, y s6lo propuso tres casos de excepci6n, pa
ra los cuales fij6 reglas especial~s de las que 
las más interesantes son las contenidas en su P! 
rrafo tercero que se transcribe: cuando los asa
lariados realicen trabajos extraordinarios o - -
eventuales, pero correspon1ientes al ob.1eto de -
la sociedad, serán considerados como socios si -
as! lo 1esean y prestan sus Sf!rvtcios en la mis
ma durante seis meses consecutivos, 1e.jando a -
cµenta de su certificado de aportaci6n, la exhi
bici6n correspondiente. 

En el artículo 20 del Reglamento, se dispo
ne que en el caso ~e que la cooperativa no admi
ta como nuevo socio a una persona que llene los 
requisitos fijados para el caso, la Secretaria = 
de la Economía Nacional, (hoy de Industria y Co
mercio), puede anular dicho acuerdo si las cond1 
cienes de la sociedad le permiten el ingreso; -= 
además, en el artículo nueve segundo "'árrafo, se 
sanciona el caso inverso, es decir,-cuando la s2 
ciedad admita ~ un socio que no llene los requi
sitos dé la fracción pri~era del articulo prime
ro de la Ley. · . 

Para controlar estas actividades, en el úl
timo pérrafo del artículo ·90. se obliga a las so 
c1edades a comunicar a la Secretaría citada, los 
datos relativos a los nuevos socios. 

Estas disposiciones tienen por objeto mant~ 
ner dentro de un estricto funcionamiento coopera 
tivo a estas sociedade$, pues en la práctica se: 
ha observado que sin ellas, las cooperativas - -
tienden a convertirse en entidades capitalistas, 
sin embargo, en las cooperativas de productores_ 
el caso es. bastante difícil, pues por ·los es- -
fuerzos que realizan los socios para hacer de la 
cooperativa una industria pr6spera, consideran -
injustificado el que individuos que no han partl 
cipado de los primeros trabajos lleguen·a tener_ 
utilidades para las cuales no han colaborado, y 
·1a forma mas comúnmente utilizada para negar la: 
aceptación, ha si1o la de fijar a los certifica-
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dos de aportaci6n un alto valor, verdadero impe
dimento dada la penuria casi general de los tra
ba ja dores aspirantes a socios. 

La admisi6n se restringía para los e1ctranj§. 
ros en la ley de 1933, pues se estipulaba en el 
artículo 82 de su Peglamento, que en las cooperi 
tivas de productores las tres cuartas partes del 
número de los socios deben ser mexicanos, y la -
Ley en vigor en su artículo 57, también restrin
ge sus ingresos y ha reducido el porcentaje per
mitiéndolo a s6lo el 101 del núrr.•1ro de los so- -
cios. 

3.- DE LA SEPAPACION DE LOS SOCIOS. 

Como requisito esencial de la sociedad se -
encuentra la afectio societatis, que es en sí el 
deseo de estar en sociedad; tal requisito en la_ 
práctica, y de acuerdo con la legislación coope
rativa, tiene restricciones por lo que hace al -
ingreso, que antes ya hemos anotado y por lo que 
se refiere a la separaci6n, aunque se considere_ 
sujetu a la libre voluntad de los socios, para -
evitar que la salida de un gran número de socios 
pudiera perjudicar económicamente a la sociedad, 
se ha dispuesto que los cráditos por aportacio-
nes o rendimientos se limiten en su exigibilidad 
a los casos en que los sop1os dejen de pertene-
cer a la cooparativa, disponiéndose generalmente 
que las aportaciones o rendimientos se les deban 
entregar en plazo determinado y en la misma for
ma en que se hizo la aportación. 

4.- DE Lá EX:CLUSTON. 

ta categoría de socios también se pierde 
por exclusi6n ordena~a por las autoridades de la 
cooperativa; esta ~ateria por demás irr.portante,
se ha encomendado a los estatutos :r bases const! 
tutivas de la sociedad, y en ellas tambián se -
han a~adido algunas 1isposic1ones supletorias o_ 
imperativas al respecto. 

Como en la práctica muchas sociedades otor-
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gan a sus funcionarios la faculta1 de eKpulsar a 
los socios, sujeta a la ratificaci6n de la Asam
blea General, se dá lugar a que se cometan abu-
sos; por 1 o que la Ley en vigor·, en su articulo_ 
25 y el Reglamento en sus artículos 16, 17, 18 y 
19, expuso las causas de exclusi6n y el procedi
miento para ordenarlo, encomendando la resolu- -
ci6n de los conflictos que se suscitaran a la S~ 
cretaría de E. N., hoy d~ Industria y Comercio,~ 
fijándose para este caso el plazo en que se 1ebe 
ocurrir ante dicha Denendencia, y el derecho qq.e 
tiene el socio. 

Estas disposiciones tienden a proteger efi
cazmente a los rni~mbros de las cooperativas de -
productores, de la arbitrariedad o arbitrarieda
des de los administradores de las sociedades. 

En las distintas leyes en vigor, se senalan 
también como otras causas en virtud de las cua-
les se deja de tener la categoría de socios, la_ 
muerte y la interd1cci6ni creánaose con ellas la 
misma situación qua resu ta de la separación vo
luntaria; sin embargo, en el articulo l~ del Re
glamento de la Ley, se dispone que la persona -
que se haga cargo total o parcialmente de quie-
nes dependan económicamente del socio fallecido, 
tendrán derecho a formar parte de la sociedad, -
si satisfacen los requisitos de la Ley, de su R! 
glamento, o de las Bases Constitutivas de la So
ciedad. 

5.- DE LOS DERECHOS Y OBLIGACIONES DE 
LOS. soc ros. 

El reglamento de la ley, en su articulo 10 
enumera los derechos y obligaciones de los so- -
cios, pero dicha enumer.aci6n sólo atiende a los_ 
más generales, como son los de aportar bienes en 
la cantidad y calidad que fija el acta, para pe~ 
cibir utilidades en la forma qua prescriben los_ 
ordenamientos legales y las bases constitutivas, 
y realizar los actos necesarios para el fin co-
mún, comprar en el almacán de la sociedad los M

bi enes, o consumir sus servicios, prestar a la -
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misma su trabajo porsonal en la industria que ex 
plote y desempeñar los cargos de d1recci6n o ad= 
ministración u otros que sean necesarios para -
aségurar el buen funcionamiento de la sociedad.
Muchas de las obligaciones constituven a la vez 
derechos, toda vez que con su cumpll~iento los = 
socios obtienen las ventajas que pretenden alean 
zar cuando ingresan a la sociedad. La ley, en = 
su artículo lo. fracción II y III contiene estas 
disposiciones, adn cuan1o la igualdad se va en -
cierto modo restringiendo, dado que, de acuer1o_ 
con lo dispuesto por el artículo 11, no se permi 
te a los extranjeros, socios, desempe~ar puestos 
de Direcci6n o de Administración General. 

Las cooperativas para poder desarrollar sus 
operaciones correctamente, necesitan de un dete~ 
minado capital qu-:i :le antemano se fija, y las -
inicia con la parte que exhiben inmediatamente -
los asociados, continuándolas con las aportacio
nes subsecuentes; si los socios no cumplen opor
tunamente con esta obligación, el equilibrio fi
nanciero de la sociedad puede romperse y fraca-
sar ésta. 

La asistencia de los asoc1a~os a las Asam-
bleas Generales, es absolutamente indispensable; 
éstos ya no son asalariados, no tienen un patrón 
que sea responsable de la empresa, y que exclus1 
vamente los tenga como trabajadores; ellos son -
ahora los propietarios de la fuente de trabajo y 
participan en su direcci6n., y son responsables -
de los resultados que ésta obtenga, de manera -
que sl se desentienden de esta obl1gaci6n y no -
se interesan ~iscutiendo los problemas que los 
afectan, el éxito se verá muy comprometido. 

Una vez asegurada la vida econ6m1ca de la -
socie1ad, por tener ya ésta un capital suficien
te nara sus actividades, los asociados deben - -
constituir una secc16n de ahorro, a través de la 
cual se otorguen préstamos de emergencia a los -
socios. Dichos ahorros se destinarán necesaria
mente a satisfacer necesidades imprescindibles -
de los interesados. 
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Los socios tienen derecho a recibir la par
te correspondiente de los rendimientos o utilid~ 
des que se obtienen en ca1a ejercicio social, o_ 
sea lo que queda después de que la sociedad ha -
cubierto todos sus gastos, ha hecho las reservas 
para const t tu ir los fondos que ordena la ley, y_ 
ha dedicado parte del sobrante a obras de benefi 
cio colectivo para los asbciados. 

Es necesario que tanto el Consejo de Admi-
nistraci6n como el de Vigilancia y él o los Ge-
rentes, vean que los asociados se interesen por_ 
las operaciones de la sociedad, y que se perca-
ten de que hay una vi~lancia estricta sobre sus 
actos, a fin de que no vayan a convertir sus car 
gos en una fuente de provechos personales; con -
este motivo, es indispensable que los asociados_ 
soliciten toda clase de informes relativos a las 
actividades y operaciones sociales, ya que tia-
nen derecho de acuerdo con el Reglamento de la -
Ley. 

Más importante aún, es que los asociados -
ejerciten concientemente el derecho de voto, ya_ 
que de esto depende el que personas capaces ri-
jan los destinos de la sociedad. 

6.- DE LA RESPONSABILIDAD 

Una de ras obligac~ones más importantes de_ 
los socios, que produce efectos para terceros, -
es la de responder de los créditos de la socia-
dad en la medida que se hubiere estipulado en el 
contrato, puniendo la responsAbilidad ser limit! 
da, o ilimitada, personal o solidaria. 

En las leves ~e Sociedades Cooperativas que 
sucesivamente han estado en vigor, hemos visto -
qua se han adoptado las tres siguientes formas -
de responsabilidad: lo.- Responsabilidad limita
da al valor del certificado o certificados de -
aportac 16n que el socio suscriba. 20.- Una res
ponsabilidad suplementada, que alcanzará la can
tidad· que preytamente se establezca en las Bases 



Constitutivas y puede ser el doble del valor de 
los certificados de aportación, o más, pero siem 
pre a un límite determinado en el momento de - -
constituir la sociedad; y 30.- Una responsabili
dad ilimitada, dentro de la cual los socios de-
ben resnonder por las oneractones sociales con -
todos los bienes de su propiedad que puedan po-
seer. 

En el Reglamento de la Ley General de Soci~ 
dadas Cooperativas en vigor, se establece la re
gla de que las de consumo deban ser siempre de -
responsabilidad limitada; y en cuanto a las de -
producción, pueden adoptar además del r~gimen de 
responsabilidad limitada, el 1e responsabilidad_ 
suplementada. Por las razones antes expuestas,
se comprenderá que los organizadores de una coo
peratha deben proceder a estudiar este problema 
con detenimiento. 

En el artículo quinto de la Ley, sí se per
mite a lag cooperativas adoptar los regímenes de 
responsabilidad limitada o suplementada, impi- -
diéndose, a contrario sensu, que se constituyan_ 
a base de responsabilidai ilimitada. 

Como en ninguna de las leyes especiales so
bre esta materia se dtó norma alguna relativa a 
la duración de la responsabilida1, pa1·a la 1e -= 
192? pudo entenderse que era aplicable la conte
nida en el Código de Comercio; pero para la 1e ~ 
1933 y la vigente, no ~xiste ninguna Ley aplica
ble apropiada, pues los respectivos reglamentos_ 
ordenan que los rendimientos y aportaciones.de-
ben entregarse al expirar el ejercicio social c2 
rrespondiente. Inclusive, la Ley General de So
ciedades Mercantiles, in1ica en su artículo 212, 
que las sociedades cooperativas se regirán por -
su legislaci6n especial. 

Este problema en la vida econ6~ica tiene --
una relact6n directa con el crédito, que aunenta • 
según el acuerdo de dicha responsabilidad; pero_ 
p&ra las cooperativas que se constituyen general 
mente con personas de escasos recursos, el adop-



tar el régimen de responsabilidad ilimitada no -
presta un gran beneficio y si puede ocasionar -
par juicios a sus socios, así como a aquéllas pe~ 
sonas que se obliguen con ~llos, a una gran ins.2_ 
guridad en el caso de hacerse efectiva la oblig~ 
ci6n de que se trate; en realidad, la responsab! 
lidad limitada a la aportaci6n o aportaciones, -
pone a los socios a cubierto de posteriores dif! 
cultades y a las sociedades en posibilidad de -
responder con mayor eficacia a sus compromisos,
pues el crédito se obtiene por los capitales con 
que cuente efectivamente. 



__ ..._ ... -" ... ·- - - -

CAPITULO VII 

DE LOS ORGANOS QUE GOBIF.FNAN A LA3 SOC IEDA 
DES COOPERATIYAS Y SUS FACULTADES 

En un principio generalmente aceptado por -
todas las legislaciones, que la resoluci6n de -
los negocios sociales está a cargo de la Asam- -
blea General, ordinaria o extraorUnaria, que -
constituye la autoridad misma de la sociedad; y_ 
sus acuerdos obligan a todos los socios, siempre 
que se tomen cumpliendo los requisitos que fijan 
las disposiciones.en vigor. 

En las sociedades de capitales, la presen-
cia de los socios s61o interesa en r az6n del nú
mero de acciones que poseen, pues el voto, dere
cho fundamental para la resoluci6n de los asun-
tos, se tiene en proporci6n a su número. 

Desde la Ley ~e 1927 hasta la vigente, se -
ha dispuesto .terminantemente que en las asam- -
bleas de las cooperativas se requiera la asiste~ 
cia de los socios, pues a ellos en forma perso-
nal se les atribuye el derecho de voto, sin to-
mar en cuenta el número de accione.s o certifica
dos que posean. 

Para la celebraci6n de las asambleas se re
quiere que se haga la convocatoria en los térmi
nos que señalan los artículos 22, 23 y ~4 de la_ 
Ley; es decir, de manera que todos los socios se 
enteren con oportunidad. Dicha convocatoria de
berá contener la orden del día, que no podrá in
cluir ning11n punto de "asuntos generales" 6 sim1 
lar. 

La asamblea tratará únicamente los asuntos 
comprendidos en la citada orden del día, y cual':' 
quier resolución que se tome sobre otros puntos_ 
será nula. Hay una excepci6n para esta disposi
ción, y radica en el hecho de que si en la asam-

. blea se encuentran presentes todos los socios de 



la cooperativa, podrán decidir sobre cualquier -
asunto que se someta a su consideraci6n, si es -
que por unanimidad se resuelve ~iscutirlos. 

Para este Último efecto, no se podrá consi• 
derar como presente, al socio 6 socios represen
tarlos por apoderados. 

Como en las Leyes Especiales sobre Coopera
tivas, él derecho de voto se considera personal, 
se hace necesario que en su mayoría asistan, pe
ro no se impide a los miembros que se hagan re-
presentar por otras personas, sólo que para evi
tar que unos cuantos representen a la mayoría, -
en la Ley de 1933 se limit6 la representaci6n a_ 
individuos que tambi~n fueran socios, y en esos_ 
casos se dtspuso que no podía representar a más 
de dos miembros. -

Sin embargo, en los casos en que el número_ 
de socios es bastante grande, se autoriza una -
forma de representación que por su 1mportanc1a,
constituye un tipo de asamblea que se denomina -
de Delegados por secciones o Distritos. Los De
legados se nombran por mayoría de votos de las -
Secciones o Distritos, llevan un mandato expreso 
en la forma en que deben actuar o votar, estando 
obligados a hacerlo en este sentido sin que pue
dan por ningun motivo cambiar su decisi6n, pues_ 
en ese caso se anulan los votos que poseen de -
acnerdo con lo expuesto por el artículo 35 del .. 
Reglamento de la Ley de 1933, y 27 de la Ley en_ 
vigor y 2í del Reglamento. 

Como la Asamblea es la autoridad suprema de 
la Sociedad, puede tomar acuerdos sobre los más_ 
diversos asuntos, sujetándose a las disposicio-
nes legales y astatutarias, por ello en la real! 
dad, sólo resulta práctica la enumerac16n de los 
asuntos que requieren una forma especial de tra
mitación, como en los casos en que se fija un -
quórum e.special o se requiere la aprobación de -
un número determinado de acciones o socios. 

El órgano supremo dentro de las sociedades_ 
cooperativas es la Asamblea General, constituida 
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por todos los asociados, y sus. acuerdos obligan 
a los que hayan esttt:fo presentes y a los ausen-= 
tes; dicha asamblea resuelve sobre todos los pro 
blemas y negocios de importancia para la socie-= 
dad, y estahlece las reglas generales que d 1>ben 
normar el funcionamiento social. -

Según la ley, la asamblea general rJehe ~onQ. 
cer de: 

I.- Aceptaci6n, exclusi6n y seraraci6n vo-~ 
luntaria de socios. 

II.- Modif1caci6n de las Bases Constituti--
vas. 

III.- Cambios generales en los siste~as de_ 
producci6n, trabajo, distri~mci6n y ventas. 

r:v.- Aumento o disminuci6n del capital so-
cial. 

v.- Nombrar·y remover con motivo justifica
do, a los miewbros del Consejo de Administraci6n 
y Comisiones.Especiales y Vigilancia. 

VI.-· Examen de cuentas y balances. 

VII.- Informe de los Consejos y Comisiones. 

VIII.- Responsabilidad de los miembros de -
las Comisiones y de los Consejos, para el efecto 
de pedir la aplicaci6n ~e las sanciones, en que_ 
incurren a hacer la consignación correspondien--
te. · 

IX.- Aplicación de las sanciones 1isciplin!_ 
rias a los socios. 

x.- Apl1caci6n de los fondos sociales y fo~ 
ma de reconstituirlos; y, 

XI.- Reparto de rend irr.ientos. (Artículo ?.3_ 
de la Ley). 
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La importancia de los asuntos enumera1os es 
manifiesta y ha sido por este motivo que se ha -
considerado necesario que su resolución debe - -
afectar a todos los asociados, y que sean ástos_ 
mismos los que lleguen a esas decisiones en una_ 
Asamblea General. 

No sería posible que la Asamblea General rit 
solviera todos los asuntos que a las cooperati-~ 
vas se le presentan a o1ario, muchos de los cua
les, en cooperativas de producción, son de cará~ 
ter tAcnico; además, los asuntos tratados en - -
Asamblea, a veces oon ob,jeto de prolongadas dis
cusiones que pueden entretener una resolución -
que se necesite prontamente; por otra parte, el_ 
hecho de que tonos los asociados abandonen sus -
ocupaciones para asistir a ella, implica a la s~ 
ciedad gastos de consideraci6n. Por dichos rnott 
vos las sociedades deben efectuar sus Asambleas
Generales, según la Ley, cuando menos una vez al 
afta en caso de ser ordinarias, y extraordinarias 
cuando las circunstancias lo requieran. 

1.- EL COHS~JO DE ADMINISTRAC ION 

La Asamblea General tiene un 6rgano ejecuti 
vo que as .el Consejo de Administración, que tie:' 
ne a su cargo la representaci6n de la Sociedad y 
la firma social; éste deberá estar integrado por 
un número impar de miembros, ne !!"<:l.yor de nueve,
que desempeflarán J.os cargos de Presidente 1 Seer!_ 
tario, Tesorero y Comisionados de educacion y -
propaganda, or~anizaci6n de la producci6n o dis
tribuci6n, según el caso, y de contabilidad e in, 
ventario; los otros ten~rán el capácter de voca
les. Los acuerdos tomados para la administra- -
ci6n de lQ sociedad, deberán serlo por mayoría o 
por unanimtjad de votos; los asuntos de trámite_ 
o de poca trascendencia, los despacharán los - -
miembros del propio Consejo, segun sus funciones 
y bajo su responsabilidad, debiendo dar cuenta -
del uso de esta facultad en la primera reun16n -
del Consejo. (artículos 28, 29 y 30 de la Ley G!. 
ni~ral de Sociedades Cooperativas en vigor). 
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El proble~a de la Administraci6n 1e las Coo
perativas se agudiz6 a medida que fueron evoluciQ.. 
nanjo, debi1o a las disposiciones dictadas con re 
laci6n a ellas, adolecien~o sucesivamente de in-= 
convenientes que en las diferentes legislaciones_ 
sobre la materia han regido. 

En atención a estas dificultades, la ley en_ 
vigor en su artículo 21 y 59 redujo las funciones 
del Consejo de Adm1nlstract6n, creando una nueva 
Comisión; y en su artículo 31, proh1bi6 que para: 
el e.jerctcio siguiente se reeligieran los socios_ 
en los cargos que ocupaban dentro del Consejo, -
con el fin 1e que la renovaci6n bienal diera opo~ 
tuni1ad a las sociedades de mejorar la adwinistra 
ci6n y ejercer mayor control sobre sus directi- = 
vos. 

Las funciones 1el Consejo de Administrac16n_ 
son de la mayor importancia, ya que los asociados 
al hacer la elecci6n de sus miembros por votaci6n 
nominal, escogen a aquellos aue tengan alguna ex
periencia en la direcci6n del negocio, así como -
conocimiento~, aunque sean rudimentarios, de con
tabilidad. 

Pudiera ocurrir que los miembros del Consejo 
de Admin1straci6n no supieran corresponde~ a la -
confianza que los asociados hubieren '':J'P''sltado -
en ellos, y que guiados únicamente P'-·· s·:.:; inter!:t 
ses personales, se dedicaran a hi,e".:l" "'!:'-.+aciones_ 
beneficiosas para ellos, pero · ·r:Jt: ·.iciales para_ 
la sociedad; ya sea por est ,,w_w,, o por ~rrores 
de iirecci6n, la sociedarl · :· ~ 1a en el grave P2. 
ligro de arruinarse por .,· rll:e, para evitarlo, no 
solo deben. los asociad":. :~aminar con todo deteni 
miento las cuentas y lo.:s balances que se les den: 
a conocer como resulta~o de la situaci6n financie 
ra de la sociedad, sino también examinar con todo 
cui1ado los informes de los Consejos y de las Co
misiones, a fin de ver si éstas han cumplido efi
cazmente las obligaciones y funciones que tuvie-
sen a su cargo; o tamhiént en el caso de que alg~ 
no o algunos de los asociados tuviesen conocimten 
to de que los miembros del Consejo de Ad~inistra-



c16n no siguiesen una conducta honorable, o no -
sean capaces 1e responder a las funciones de su 
cargo, deberán inmediatamente ponerlo en conocf:
.miento de los demás asociados; si s6lo les fuese 
posible hacerlo en una Asamblea General extraor
fl inaria, y a causa "le ellos los miembros del Con. 
sajo no la convocaran por sospechar el objeto de 
la misma, deberán dirigirse al 20% de los asociª
dos para que éstos soliciten ~e dicho Consejo -~ 
que la convoque. 

El Consejo de Admin1straci6n puede designar 
de entre los socios, o de personas no.asociadas, 
uno o más Gerentes con la facultad y representa
ci6n que les asignen. (Articulo 28 de la Ley).
Podria ocurrir, y 1e hecho ha ocurrido frecuent~ 
mente en muchas cooperativas, que dicho Consejo_ 
deje todos los asuntos en manos del Gerente, po~ 
cuyo motivo también están obligados todos los -
asociados a vigilar la actuación de 6ste; y, en_ 
caso de que vean que su conducta no es honora- -
ble, o su direcci6n no sea acertada, deben tam-
bi~n dirigirse al Consejo de Administración.para 
que cumpla con sus atribuciones, removi~ndo de -
su cargo, :r si este Consejo insiste en mantener
lo en su cargo, deben destituir a dicho Consejo_ 
y elegir a otro que cumpla en d0bida forma. 

El aumento de los cargos distribuidos en -
los Consejos o Comislones, ha puesto en situa~ -
ci6n difícil a las cooperativas que se forman -
con el núm~ro mínimo ~e socios que la Ley permi
te, pues a veces no alcanzan a cubrir dichos - -
puestos, y como no pueden reelegirse, se presen• 
ta al fin.del ejercicio social un problema, ya -
que la reelecci6n resulta forzada. Esto da lu-
gar a que todos los socios sean funcionarios y -
tengan una esfera de actividades propias trente_ 
a los otros, sin que nineuno quiera entenderse -
como inferior, con lo cual la anarquía evita el_ 
normal funcionamiento de la sociedad. 

2.- DEL CONSEJO DE ''IGILANCIA 

Es necesario que haya un 6rgano que perma--
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nentemente revise los acuerdos y las resoluc1o-
nes tomadas poP el Con3ejo de Admintstraci6n1 y_ 
por esto la Ley establece un Consejo de Vigilan
cia que estará integrado por un número impar de 
miembros, no mayor de cinco, con igual nú~ero de 
suplentes y que desempeftarán los cargos de Prest 
dente, Secretario y Vocales, los que serán desi& 
nados en la misw.a forma y con igual duración que 
los miembros del Consejo de Adnlinistraci6n. (Ar
tículo 33 de la Ley). 

De esta rr:anera se pueden controlar debida-
mente las operaciones que realice el Consejo de_ 
Admlnistraci6n y, así, el cuerpo de socios que -
integran el Consejo de Vigilancia, fiscalizarán_ 
los actos de sus compa~eros, en todas las formas 
y darán cuenta de sus trabajos a la Asamblea Ge
neral, 

La Ley en vigor, en su artículo 32, indica_ 
que el Consejo de Vigilancia tiene derecho de V!, 
tar las resoluciones del de Admin1straci6n, para 
el efecto de que éste reconsidere sus resolucio
nes, y en caso de insistir, las podrá ejecutar -
bajo su resp9nsabil1dad 1 siendo la asamblea gen!, 
ral próxima la que decida en definitiva. Y afia
da en su último párrafo, que el Consejo de Adm1-
nistrac16n est~ obligado a comunicar por escrito 
al de Vigilancia las resoluciones que adopte. 

Con el fin de p1•oteger los intereses de las 
minorías, la ley establece que el Comi t(§ de Vig!_ 
lancia será nombrarlo por ellas,. siempre y cuando 
representen por lo menos el 25% de los soct9s -
asistentes a la Asamblea. 

3.- LAS COMISION;<:S :SSPECIAIES 

En el artículo 21 de la Ley, se e x:presa que 
la D1re~ci6n, Administración y Vigilancia de las 
Cooperativas se encontrará a cargo de la Asam- -
blea General; as{ como del Consejo de Administr~. 
ci6n, el de Vigilancia y las Comisiones que esta 
blece la Ley las demás que designe la Asamblea = 
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General. En el artículo 59, se prescribe como -
obligatoria para las cooperativas de producci6n, 
la formación de la Comis16n de Control T&cnico 

.que se integra con representantes técnicos d~l -
Consejo de Administraci6n, y los de los Oeparta
ment9s en que se divida la unidad productora! a~ 
tos ultimas electos por mayoría de votos de os_ 
socios que trabajen en cada Departamento. 

En el artículo 60 se consignaron como acti
'Tidades de esta Comis16n las de asesorar y coor
dinar el trabajo, dando cuenta a la Asamblea Ge
neral de la desatenc16n que se tenea a sus opi-
niones, vigilar anualmente las operaciones soc1!_ 
les, promover ante las Asambleas las iniciativaa 
para mejorarlas, emitir su juicio en los casos -
de admis16n de nuevos socios o de cambios en los 
sistemas de trabajo en dis~intos aspectos y, co
mo medida muy importante! de acuerdo con lo dis
puesto por el artículo 6 , el de formular el p~.Q. 
yecto sobre los anticipos que deban percibir .los 
socios. 
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CAPITULO VIII 

SOCIEDADES coop;;;PATIV:AS DE INTEPV~N'CION OFICIAL 
Y DE PAFTICIPACION ~STATAL 

La ley General de Sociedades Cooperativas,
en su artículo 16, y el Reglamento de la misma -
en sus artículos 93 a 98, inclusive, consideran_ 
una clase de sociedades de estructura cooperati
vista que denomina de intervención oficial, y -
que podrían desempe~ar en nuestro medio un magni 
fico papel, dado que el Estado no puede encargar 
se de prestar en su totalidad, los servicios pú= 
blicos que requiere la colectividad, pues en oc~ · 
siones, se necesitan inversiones muy fuertes, 
por lo que se ha preferido concesionar di.chas -
servicios como el de transporte, a sociedades -
an6nimas que se dedican a su explotación, sin -
preocuparse mayor!!'.ente de los usuarios, a_ue con_ 
frecuencia se ven obligados a pagar mucho más da 
lo que valen los servicios que se les prestan. -
En este ramo de actividadss, las cooperativas de 
intervanci6n'oficial pueden muy bien colaborar a 
resolver estos problemas, si se les ayuda y est1 
mula. 

Las Sociedades Cooperativas de Intervención 
Oficialj a difer~ncia de otras cooperativas, no_ 
pueden iniciar su funcionamiento sino cuando se_ 
encuentran perfectamente organizadas, ya que no_ 
es posible esperar a que se desarrollen, pu~s -
los servicios que se supone van a pres~ar, no -
pueflen estar con'l icion.a'.los a lar me .1or1as de la __ 
sociedad ni a sus aumentos de capital y miembros. 

Dentro de esta clase de sociedades, existen 
muy grandes limitaciones y restricciones, puesto 
que son en su mayoría, conce-:;ionarias de ser~ri-
cios púLlicos, y están sujetas no solo a la vig1 
lancia de la Secretaría da Industria y Comercio, 
sino también a la o las riependencias oficiales -
que autorizaron su funcionamiento. 

Las sociedades de particir,aci6n estatal se_ 
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diferencian 1e las de intervención oficial, en -
que estas últimas, como ya Ujimos, son concesi2 
narias de servicios públicos, Y.las primeras se_ 
dedican fundamentalrrente a la e xplotac16n de uni 
dades oroductoras que les hayan sido dadas en a1 
min1strac16n por el Gobierno Federal 6 por los -
gobiernos de los Estaílos 6 Territorios, por el -
Departamento del Distrito Federal, por los rnuni-. 
cipios 6 bien por el Banco Nacional de Fomento -
Cooperativo. Su operación y funcionamiento está 
debidamente sancionado por el Capitulo IV, que -
comprende del artículo 66 al 71 inclusive, de -
la Ley General de Sociedades Cooperativas. 

En el artículo 70 de la ley que nos ocupa,
se prescribe que en las bases constitutivas de -
las sociedades de partic1paci6n estatal, se fi-
jarán las partes que corresponderán en la admi--· 
nistraci6n de dichas sociedades al Banco Nacio-
nal Obrero de Fomento Industrial, hoy Banco Na-
cional de Fomento Cooperativo, ó a la autoridad_ 
que hubiese otorgado la administración de la u.~i 
dad industrial de que se trate, dando además, .f§. 
cultad a la Secretaría de la Economía Nacional -
(S.I.C.), para que nombre un:representante con -
derecho a voz y voto. 

Sin embargo, como pese a las disposiciones_ 
de la Ley, las cooperativas de partic1paci6n es
tatal no cumplían con el objeto para el que fue~ 
ron creadas, al Ejecutivo Federal, por acuerdo " 
del 15 de abril de 1942 dispuso que los bienes_ 
propiedad del Gobierno Federal que vayan a ser -
ex:.plotados por las cooperativas de participaci6n 
estatal, ing;resen primero al patrimonio del Ban· 
co Nacional de Fomento Cooperativo. Asimismo, -
se proyectó la intervención única de la Secreta
ría de Economía Nacional (S.I.C.), respecto a -
las cooperativas de este tipo, porque se trata -
en este punto de fijar el alcance de sus atribu
ciones así como evitar la intromisi6n de otras_ 
autoridades u organizaciones en el funcionamien
to de la·s mismas sociedades cooperativas. Una .. 
de las consecuencias del punto anterior, puede -
encontrarse en el hecho de que el Banco o la au
toridad correspondiente, que entregue la Admini~ 
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trac16n de unidades productoras a bienes a las -
cooperativas de participación estatal, tiene la_ 
obligación de dar a conocer a la s.r.c., antes -
de la autorización y re~istro de esas cooperati
vas, el contrato que vayan a celebrar de acuardo 
con la Ley, 

Precisamente para evitar el fracaso en la -
organizaci6n y desarrollo d~ estas soc1adades 1 -
el aludido acuerdo del Ejecutivo ordena también 
que se evite la competencia entre las cooperat1= 
vas de participación estatal. 

Si pues la condtci6n indeclinable nara que 
las cooperativas de participaci6n estatal pueaañ 
funcionar, estriba en que los bienes sujetos a -
la explotación ingresen i::rimero al patrimonio -
del Banco y que hecho esto se celebre un contr! 
to entre los interesados, es preciso aclarar que 
el solo ob,jeto de este convenio, es el de esta-
blecer las con1lciones que normarán el aprovech~ 
miento de los bienes que posean las cooperativas, 
la 1ntervenci6n del Estado en estos organismos y 
la participac16n que de sus rendimientos les co
rres~onda. ~ambién se pretende im~rimir un fun
cionamiento correcto a este tipo de cooperativas, 
proporcionándoles una dirección tácnica que ga-
rantice las inversiones y los crédHos concedi-
dos, y se verifique una vigilancia 1e sus gesti~ 
nes para garantía de las autoridades, del Banco_ 
y de las mismas cooperativas. 
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CAPITULO IX 

CAPACTEPI3TICAS DE LA SOCIEDAD COOPEnATIVA 

La finalidad que persigue una sociedad coo-· 
perati~1a, es profundamente diversa de aquella -
que determina a una sociedad capitalista. 

l.- En las sociedades cooperativas, las ra
zones fundamentales de la empresa son: el inte
r~s colectivo y la defensa en e ontra de los 1n-
termed1ar1os; al entrar a formar parte de una -
cooperativa, no se debe pensar en el lucro pers~ 
nal, sino mas bien, en que cese la explotación -· 
ajena. En las sociedades de capital, el lucro -
personal constituye precisamente la razón de ser 
de la sociedad. 

2.- En las cooperativas, los socios, sean o 
no fundadores, tienen los mismos derechos y deb~ 
res. 

Esta es la raz6n por la cual en las socied!_ 
des capitalistas~ las acciones se concentran en 
las manos de un reducido número de socios, por -= 
regla general los fundadores, que son los que -
siempre procuran regular la entrada de los so- -
c1os, para subordinarla a sus intereses particu
lares. En las cooparativas, por el contrario, -
no. se debe obstaculizar la entrada a las persa-
nas que desean ser soctos; solamente se qu iel'e -
que se ajusten a las reglas que sobre el parttcy_ 
lar es~ahlecen las Bases Constitutivas, la Ley y 
el Reglamento. Además, el capital formado por -
los certificados de aportac16n está mas reparti
do. 

3.- Como consecuencia de lo anterior, los 
certificaños de las cooperativas generalmente -= 
tienen un valor reducido y al e.lcance de las cla 
ses laborantes. -
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En las empresas capitalistas, el nlan 1e ac 
ci6n es conocido desde el principio, y el capi-= 
tal so fija de ~anera que pueda realizarse. 

En otras ralabraR, el capital queda limita
do, de acuerdo con las necesidades del negocio -
que con5tituya el fin de la emDresa. Si es me-
nester mayor cantinad, se apela al crédito antes 
de recurrir al aumento jel capital, justamente -
porque se desea siempre evitar que los bertef 1- -
cios se evadan de las rr.anos de los porta~ores de 
acciones. Entonces se prefiere pagar intereses, 
incluso ele~1ados, pero inferiores siempre al ren 
dimiento de las acciones, con objeto de mantene; 
de reodo exclusivo la 1irecci6n del negocio y sus 
util11ades. 

'Para la cooperativa el capital es limitajo, 
sin embargo, aspira a ampliar indefinidamente su 
radio de acción. La cooperaci6n trata de absor
ver todo.el movimiento económico para ~ar a to-~ 
dos los hoMbres sin dtst1nci6n o limitación de -
cualquier especie, la posibilidad de recibir los 
mayores benef,icios en proporc16n a su trabajo. 

Este principio influye además, sobre la du
raci6n de las sociedades. tas sociedades capit~ 
listas tienen una duración limitada, rientras -
que las cooperativas tienden a subsistir indefi
nidamente, o cuando menos 1 hasta que se modifi-
quen las condiciones econó~icas que dieron ori-
~en a su aparici6n. 

Hay adem~s una raz6n capital, que prueba e~ 
~o ninguna otra, la diferencia entra los dos gé
neros de sociedaded. 

En las sociedades capitalistas, las opera-
cienes se efectúan cast exclusivamente con las -
personas que no son socios, puesto que su f lnali 
dad es lucrar; mientras que en las cooperativas_ 
sucede lo contrario. De hecho, las operaciones_ 
se realizan en su parte máxima, por aquellos que 
constituyeron la sociedad parR su propia defensa 
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económica. 

En las empresas capitalist~s, el eje de la_ 
cuest16n es el valor de cambio. Se fabrica para 
vender; se acumula para vender. Y todas estas -
operaciones que se suceden, se realizan con el -
propósito de ganar en el cambio. 

En las cooperativas, la raz6n predominante_ 
es el valor de uso, pues tienen como fin fun~Q-
mental el de satisfacer las necesidades de sn.s -
agremiados. 

En nineuna cooperativa de consumo, por ejem. 
plo, puede en rigor decirse que los socios com-
pran, pues sola~ente se concretan a retirar los_ 
g~neros de que tienen necesidad. 

Por eso, mientras las empresas capitalistas 
tienden a obtener los mayores beneficios para 
elevar los dividendos! en las cooperativas se o!?. 
serva que los benefic os son muy modestos. 
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C Aí- ITULO ;e 

PECOPILl.'.C ror y CJNCLU.3IOr,r:s 

En los capítulos ant\lrtores, lie ':rocura1o -
~encionar las rnas importantes 1lspostciones que_ 
han regido y narman el runcionamiento de las coo 
perativas, agrupándolas por su contenido, con o~ 
jeto de que su romparaci6n con las reglas esen-= 
ciales ~el movt~tento cooperativo, resulte Pácil 
y nue·"lan 1erivarse conclusiones definitivas. 

Desde luego es posible aftr~ar, ~ue en el -
áni~o ñe los gobernantes no se encuentran firmes 
y claras las nociones y fines de este ~ovl~ien-
to, pues las tendencias t'fe las legislaciones va
rían l"'lemas1.ado y, se ba ll•Jga·J.1 a pensar en orgi;!, 
nizar la ex"lotaci6n <ie los recursos nacionales 
co~ los trahaja1ores reuni1os en cooperativas, = 
tesis que resulta fals.;i, to·1a vez r¡ue ·1entro ;le_ 
la real\dad econ6~ica y política, tanto interio1 
co~o oxteriors se agitan intereses que no ~ueden 
ser eliminados, lo que ha da~o lugar a que en un 
perio~o relativamente corto, se hayan iictado -
tres leyes sobre la rr:a teria, mismas ·we t··i:m r:ro
voca~o muchas dificultades derivadas del cambio 
de la legislaci6n. -

Si 1e ante~ano se enti~n1e 1ua los ilstln-
tos gobiernos revolucionarios tan pretendido y -
deseado fomentar el coop~rativismo, debe con---
cluirse que esta intencL6n no se ha real1za1o, -
pues l&s :lisr-osiciones lBgales en 1,rlgor, desvir
t~en las normas coorerativas y convierten a es-
tas socieiades ron características especiales -
q~e las ~istin~uen 1e to~as las de~ás, en enti1! 
1es de un carácter tan esperial que tasta su de
nominación las resulta impro~ia. 

Las coorerati,ras '1-?. T"ror'lucci~n, tipo c:sne-
ctal ~e esta clase de socieda~es, el Ssta1o la 
nrotege con un gran nú~~ro ie prerrogativas y -
les otor;;a nreferencia rara la obtención iJe cnn
cecionAs; c~ntratos, nermls0s, autorizacionos,--
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etc., con lQ cual las convierte en el tipo más t~ 
ro~tante de esta forra de organizaciones; y, m1 -
cambio, en muy paque~a escala, fomenta la consti
tuci6n y ~esarrollo de las coo"erativas 1e consu
Midores, no obstante ~ue aquellas sociedades son_ 
las que realizan efectivarrente el moviMiento en -
cuesti6n. 

De ace¡;tarse corro 1 nconveniente esta si tua-·
ci6n, tendrá que concluirse, 1ue la legislaci6n -
especial sobre sociedades cooperativas debe vol-
ver a la vieja teorfo de la autonomia de la volun, 
tad, al amparo 1e la cual estos organismos se han 
podido desarrollar, con la organizaci6n de los -
consumidores para la satisfacción de sus necesid!a 
des. 

Las demás disposiciones, que definen o fijan 
la naturaleza jurídica de estas sociedades, deben 
adaptarse a las reglas propias de este movimiento 
SOGial. 

Situadas convenlentemente las cooperativas -
ientro del cal'!lpc de lo jUríd ico, y para realizar_ 
un verdadero fomento del mov1miento, resulta nec~ 
sarir) que se dicten normas que asegu:ren la forma
ci6n. de un capital propio, suficiente para desa-
rrollar sus actividades, mlsrno que debe crearse -
con pequeras porciones de lns rendimientos, que -
serán irrepartibles, o con aep6sitos que en efec
tivo hagan los socios en la caja de su sociedad,
pues las reglas que han existido y existen a la -
fecha, han resultado insuficientes para lograr -
es.te objetivo, y en algunos casos, permiten la d~ 
voluci6n de las aportaciones que pudieran ser uti 
lizadas en los negocios de la sociedad. 

Consecuentes con las nociones propias del -
cooperativismo, deben suprimirse: los anticipos_, 
y la forMa de distribución de las utilidades a -
prorrata :lel número de horas trabajadas, planteau 
<lose en forma inequívoca la regla cooperativa, -
pues ella es el punto de comparaci6n y la caract~ 
rística distintiva mas importante de estas socie
dades, toda vez que cualquier reforma por útil Y_. 
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justiciera que parezca, desvirtúa la esencia del 
cooperativismo que, puede sintetizarse .::m la rra 
se que dice "a ca~~a quien 10 t,.ue le correspon- -
de. 11 

Las limitaciones que llenen las cooperati-
vas para realizar su objeto, dificultan mucho el 
desarrollo del movimiento y engrandecimiento de 
las sociedades, y no puede considerarse lógico ~ 
el que el Gobierno que pretende fo~entar el coo
perativismo, restrinja mas las actividades de -
las cooperativas que las de otras sociedades mer 
cantiles. -

En todo caso, esta ayu1a puede desarrollar
se creando formas especiales que aseguren a las 
sociedades el pago de los créditos que otorguen: 
a sus socios, pues la falta de dtsposiciones en_ 
este·aspecto, 11ficulta el buen funcionamiento -
de las cooperativas, y ha sido el motivo del fr~ 
caso 1e muchas de ellas. 

Como las asambleas tienen encomendados un -
cúmulo de asuntos a su cuidado, algunos de tras
cendencia par,a las operaciones sociales, resul-
tan de mucho inter~s para las sociertades las 11! 
posiciones que facilitan su realización, con ex
cepci6n de la que constituye un obstáculo, a ve
ces insuperable, ya que exige la reunión de las_ 
dos terceras partes del número de socios, a pe-
sar de que se hagan varias convocatorias Sin con 
seguirlo, pues en este caso, dicha disposición o 
su interpretaci6n, debe suprimirse para obviar -
dificultades. 

En relación a la administración, la tenden
cia general de las leyes ha sido y es de contra
rrestar el deseo real de los cooperativistas de_ 
centralizar las funciones de administración en -
unas cuantas manos, tendencia que puede explicai 
se por los abusos cometidos con este motivo; ~e
ro, en la práctica se dificulta la buena ~archa_ 
de la sociedad, puesto que se reduce el numero -
de los suhordinados y se au~enta el de los que -
dirigen, menguando el nrincipio de auto:rtdaiJ y -

-71-



aumentando los trámites qu~ hacen tardías e ine
ficaces las labores de d 1recci6n. 

Esta actitud dificulta el funcionamiento de 
la sociedad y debe considerarse conveniente la -
fórmula que tiende a reñucir el número de socios 
encargaiios de la administración, suprimiendo las 
Comisiones Especiales, reduciendo el número de -
los rl"iembros ile los Consejos de Administraci6n y· 
Vigilancia, y respaldando al gerente responsable, 
con faculta~as ;;i.mplias y suficientes para 11r1-
gir y resolver los asuntos que sean de su incum
bencia, partiendo de las bases que le fijen los 
cuerpos a:iministrattvos. Por lo anterior, para: 
este funcionario es indispensable que se prescr1 
ban o determinen sin género de duda las formas_ 
de garantía que debe ~restar antes de tomar nóse 
ci6n de su cargo. · -.. 

El fomentar el cooperativismo mediante exen 
ciones de impuestos, subsidios especiales y v~n
ta.jas para la obtención de conceciones, permisos 
autorizaciones, contratos o privilegios, otarga-
1os por las distintas autnridades, no ha result! 
do conveniente, pues la realidad ha demostrado -
que las sociedades que gozan de estas prerrogati 
vas, no tienen energía propia suficiente, y sub
sisten solo merced a estos privilegios. Es nat~ 
ral que en algunas ocasiones, las emnresas re- -
quieran de algunas franquicias fiscales, que el_ 
Esta~o otorga de una manera general, pero en to
do caso, estas no puedan ser mas de las absolut! 
mente necesarias y solo por el tiempo requerido. 

Quizá el vroblema mas dificil que se ha de
bati~o, es el de la intervenci6n del Esta1o en ~ 
el funcionamiento de esta clase de sociedades, -
para resolveTlo, se han rresentado varias solu-
ciones, entre las cuales destacan los extrewos

1
-

a saber: una completa libertad, o una tendenc a 
a controlar el movimiento cooperativo, dentro -
del cual, el Esta1o solo vigile el cu~plimiento_ 
de la Le·y y procure, por me1io de d ist in tas for
mas de propaganda, desarrollar el cooperativts-
mo. 
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En nuestro país, es notorio que el coopera
tivismo debe su desarrollo actual, a la labor -
realizada por el gobierno, por lo que no es da-
ble pensar que sea conven:la nte la nrimera solu-
ci6n, ya que ese ~ovimiento necesita definitiva
mente, de ayuda oficial para consolidarse. 

Someter las w.encionadas sociedades a un con 
trol absoluto, pugna con las norreas cónstitucio= 
nales y l~s reglas mas generales del Derecho Pri 
vado y, no puede realizarse convenientemente por 
que el estado no cuenta con los recursos sufi- -
cientes y el personal capacitado nara esa labor. 

F.n realidad, tiene que considerarse como -
una actitud mas conveniente del Estado para las_ 
cooperativas, la ~e intervenir tan solo para as!!_ 
gura~ el verdadero fomento cooperativo en las SQ 
ciedades, desarrollar la mas eficaz publicidad -
del cooperativismo, exhortar a la mejor nrepara
ci6n técnica y asegurar el cumplimiento de los -
principios y fines de este sistema, actitud es-
ta, que puede 1enominarse de verdadero fomento -
cooperativo. Solamente en los casos en que el -
Estado otorgue los bienes, por ejemplo, dinero o 
unidades industriales que le riert.enezcan, se .ju,! 
tifica plenamente el que obten~a un control rel!!. 
tivo sobre el funcionamiento de la sociedad. - -
Claro está que el cooperativismo, dada la desor
ganizaci6n en que se encuentra, no tiene la for
taleza suficiente para presionar a los 6rganos -
del Estado, a adoptar. esa actitud. 

De aceptarse esta tesis, que rué la consig
nada en los o.receptos de la Ley General de Soci~ 
iades Cooperativas de 1933, debe sujetar$e a nor_ 
mas claras y precisas para las cuales no sea ne
cesario utilizar el arbitrio de los funciona---
rios, de manera que las cooperativas conozcan f~ 
cilmente a posteriori, los requisitos que deben_ 
llenar para conseguir su propósito. 

e o N e L u s I o N E s 
la.- La diversidad de legislaciones, que --

• 
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han pretendioo encauzar el movimiento Cooperati
vo en México, de hecho, han perjudicado gravamen 
te el progreso 1e dicho movimiento. 

2a.- Debe exigir3P. al Estado, una yisi6n -
clara y precisa de los principios que norman el_ 
cooperativismo, a efecto) de que exista una le-
gislación que satisfaga la naturaleza de la Coo
peraci6n. · 

)a.- Es patente la importancia que tienen,
tanto las cooperativas de producción, como las -
de consumo y, por consiguiente deban tener igual 
protección. 

~a.- Debe asegurarse por disposiciones lega 
les, dentro de las Soctedades Cooperativas, la = 
forrnaci6n de capitales y recurs-os .necesarios pa-· 
ra la realización de sus propias activida1~s. 

5a.- Deben concederse1 a las sociedades Co,e. 
perativas, franquicias fiscales, hasta que alean_ 
cen su pleno desarrollo. . 

6a.- La intervenci6n del Estado debe ser -
eficaz, en cuanto a la legislac16n en materia de 
Cooperativas, y en cuanto a la preparación técni 
ca de los elementos que la constituyan y diri
jan, concediéndole una mayor intervenci6n en l~s 
Cooperativas de Participación Estatal. . 

?a.- Es urgente que el Banco Nacional de F~ 
mento Cooperativo, funcione en la forma en que -
se. nens6 ori":inalmente que lo haría, pues solo -
as{ se podrá lograr una ~ayor independencia en-
tre el Esta1o y las Cooperativas de Participa- -
ci6n Estatal. 

ea.- Debe .sancionarse con rigidez a las Co~ 
perativas que no se ajusten a la Ley, ya que de_ 
no ser así, se desvirtuarían la naturaleza y co~ 
trol del movimiento Cooperat1~11sta. 

9a.- De acuerdo con la Ley, estando centra
liza1a, la trariitc::.~i6n i:le los actos relativos a_ 



!Stas S0ciedades, en una sola Daren1ancta 1el P2 
der Ejecutivo Fe~eral, que es la SAcretar{a 1e -
Industria y Comercio, es urgente la "~8Hci6n 1e_ 
un Tri':iunal perfectaF-ente ".lefini1n, para ,,,Je con 
to4a eficacia y ~rontitu1, se resuelvan los con
flictos suscitados en~re las Socied&ies y sus -
socios, evitándose de esta rranera, controversias 
principal~ante da com~etenc , prote~iando así -
de r.ianera integral el or ~-unismo coo¡::erativo. 
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